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ARTE; 
Esta obra está dividida en dos 
partes: en la primera enseña aí olio, 
al temple, al fresco, al barniz, en 
imniatara y fabricación de todos los 
colores. K n la segunda prácticamen-
te al olio, al cristal, al trasparente, 
eia madera, en cobre, revoque de ra-
sas y pintara de las h¿ibttac¡ones. 
E n esta segunda parte se pone al 
alcance de todos una ciencia para la 
que no hace muchos anos se necesi • 
taban grandes estadios, y está ma-
nifestada tan sencillamente que aun 
C4) , 
-é! menos instraido puede ponerse á 
piolar desde el momento en que ten-
4;a re a ¿idos te dos los d tiles necesa-
rios. 
- P í v í M E U A P A R T E . 
Do la pintura en jenera!. 
L a s clases mas osaales y cococi-
6as de la pintora, se dividen de la 
manera siguiente: al óüo, ál barniz, 
al fresco, ál temple, al esmalte, al 
pastel, en miniatura, en cristal y-á 
la orieatai. 
Con el descubrimiento del D a -
guerotipo se ha dado an gran pasa 
i la imitación de la naturaleza; pues 
conso ló una máquina se copia esac 
(5) 
tainenle lodo, y nos encontraracsf 
sm jamas haber tirado ana l ínea, 
unos esactos dibujaníe^ y anos pee-
fectoá retratistas, cayos dibujos los 
hacemos en pocos m í n a l o s , y tau 
esactos que el mas célebre pintor nn 
sos lo negará; la esplicacioa de esís 
método se halla en el tratado qae te-
nemos publicado, y por lo mismo 
nos absteuemos de repetirlo aquí; 
pasaremos á la preparación de los 
colores. 
Colores a l ólio* 
Estos colores se molerán perfec-
tamente en la piedra con aceite de 
linaza cocido con ajos (para qas-sfa 
mas secante) para pintar maebits, 
armarios, etc.: para pintaras se m >~ 
' leran con aceite de nacces del mis-
f 1110 modo; estos colores poeden e-
» charse á perder, y soló se conservan 
' í'cháadolfss en cacharros grandes y 
. dejándolos taa «s iesos que se pueda 
- t-char agaa clara<por eociraa, m a -
dándosela á menado, pero lo mejor 
! será no hacer naas qne lo preciso. 
Gaando se pinteo maderas se ta-
i paran todos los agojeros y se les da -
Tá ana mano de pintara ordinaria 
; al temple, qoe igaale todos los n a -
. dos y aberturas; después de seco y 
f raspado lo ¡que sobresalga, para qm¡ 
; todo quede Igual, se le dará una roa-
mo de cola, y después de seca se da-
(¡rán al ólio'las que sean necesarias. 
V ) 
Colores para el barniz ordinario. 
Estos colores se componen de a-
gaarrás y pez griega, y sirven para 
pintar muebles y todo lo <jae esté á 
la intemperie. Se molerán en la pie-
dra con an poco de agaarrás, y des-
pués se liquidarán por medio del 
barniz ordinario; en seguida se da-
rá á lo que sea dos ó tres manos, ad-
vjrtiendo que la primera mano sea 
menos espesa, y no dando una m a -
no si» que se baya secado la otra. 
Volares para el fresco. 
Estos se molerán áe la misma ma-
nera, pero ^oio en agua paraj luego 
m 
se aclararán con un poco de agaa 
de gosna arábiga en cantidad pro-
porcionada al color, y qoe no sea 
muy pegajosa, y en los colores go-
mosos mucha menos cantidad toda-
vía: a! ganos en esta pintara no em-
plean mas que agua para, pero yo 
soy de parecer de echar algo de go-
ma, pues da brillo á la pared y do-
ble realce á la pintara. 
Pintura a l templé. 
E n esta se disuelven los colores 
en agua cola, goma, ó lo que se ten-
ga á ía mano semejante; pero nos-
oíros aquí solo hablaremos de la he-
cha con agua- cola, y cada QÍIO lue-
go hará IQ c^ ae quiera. 
m 
Hecba el agua-cola con los rctá-1 
les de pergamino, baldés, ele, y de 
consistencia de jelatina eaando se 
quede en frío, se molerán los colo-
res de la misma manera dicha, pero 
se disolverán con esta agua-cola un 
poco caliente, poniéndolos después 
de molidos en el grado de consisten-
cia qae se crea oportuno; en segui-
da se pasará á pintar los objetos des-
tinados, siendo los preferidos en es-
ta clase de pintaras, lienzos, tapi-
ces, teatros, decoraciones^ y todos los 
objetos que no tengan mucho roce 
ni reciban humedades. 
Pintura a l pastel. 
Esta clase de pintara es moy pe * 
(10) 
co asada y bastante costosa, y por 
lo mismo no nos detendremos en 
ella, paes nuestro objeto es solo pre -
sentar ei arte de pintara de forma 
que esté al alcance de todos. 
Miniatura. 
Esta pintara es la mas diñcil, no 
solo por ia finara qae se necesita de 
pincel, sino por la falta de semejan-
sta, pues jamás se sacan dos retratos 
de ana misma persona exactamente 
iguales: gracias al descubrimiento 
del Dagaerolipo, como ya hemos ma-
nifestado, todos podemos ser retra-
tistas. No obstante, daremos aquí 
anas nociones que procuraremos que 
estén al alcance de todos. 
(1!) 
Los colores para la miniatura se 
venden en cajas ya preparados ( i ) ; 
desliendo el color con el pincel mo-
jado en agua de-goma muy clara, á 
no ser para cosas qae se quieran 
que saquen mucho lustre, como ro-
pajes, comoas, etc., en cuyo caso se-
rá mas espesa. 
E l marfil, v^6"3 ^ 9ue sea> 86 
preparará con una mano de color 
bastante ¿ajo, después de haberlo 
(1) Estas tájasele pintura se hallan 
desde el precio de 2 rs. hasta lo mas 
superior, eu la Carrera de S. Jeróni-
mo, núra. 24, tienda de la Equidad» 
donde ee encuentra un completo sur-
tido de pinceles, tinta de China, com-
pases y estuches de malemúticas. i 
m 
m 
contorneacln: y este color será r e l ^ 
fivo á lo qae se va á pmiarj pues si 
es aa retrato se le dará un eolor de 
carne bajo, para qae así di sima le 
mejor cualquier defecto. Luego se 
pasará á pintar delicadamente con 
los colores mas fuertes que le cor-
respondan. 
Como según los descubrimientos 
de la pintora Szchrozomica y la o-
riental, cualquiera puede ser pintor 
sin necesidad de saber dibujo, como 
se verá mas adelante,~baestros lec-
tores podrán aplicar ía práctica de 
aquellas á esta, según les parezca, 
por medio de pasado, ó por recor-
tes, ó por lo que les sojiera su inje-
nio, pondremos á continuación el 
método siguiente: 
(13) 
E l itrarfil tal como se vende está 
ya paUrnentado para este objeto; se 
]e pasará por encima an papel fro*» 
lándalo con an poco de piedra p ó -
mez muy bien molida; en seguida 
i i sabe dibujo dibajará lo que tenga 
por conveniente; si es dibujo picado, 
-se pasará por cisquero; si son diba-
jos perfilados, por trasparencia, co-
mo se dirá en la pintura oriental, 
pasando an punzan de madera o 
marfil por el dibujo, cuyo reverso 
se ba polvoreado con polvos encar-
nados, con lo que quedará señalado 
en el marfil con rayas encarnadas 
el dibujo como si hubiera pasado por 
un cisquero, corríjie'ndolo en segui-
da y afinando aquellos mismos con-
tornos coa an lápiz rnuy fino, te-
< ( U ) 
oiendo el dibujo á la vista para m a -
yor perfección; se limpia todo lo de-
más y si se ha señalado alguna raya 
que no sirva, se borra COÜ un poco 
de miga de pao ó goma elástica, y 
ge vaelve á correjir por si se nota 
alguna falta; si se hubieran señala-
do mucho los contornos, qae padie* 
ra perjudicar algo para la conclu-
sión de la pintura, se pasará otra 
vez el papel con los polvos de piedra 
pómez con macho cuidado para no 
debilitar mucho los contornos de 
manera que no sirvan: después se 
pasa á dar el colorido como ya te-
nemos esplicado. 
Iluminación. 
Esta pintura está reducida á dar 
(t5> 
nn nuevo «cr á los grabados, y los 
colores son los mismos que para la 
miniatura, solo qae se asan en agua» 
das; es decir, de moda qae después 
de dados se perciba todo el grabado. 
Para pintar al cristal, al lienzo, 
en cobre, en madera, tafetán ú otra 
cualquier tela, se asarán siempre los 
colores preparados al olio con aceite 
de nueces; y para conservarlos de 
una vez para otra, se podrá formar 
cada uno en tripas finas de vaca, 
ana especie de vejiguitas qaa se ata-
rán muy bien por una y otra parte, 
con hilo fuerte encerado, y cuando 
se necesite asar los colores en pe-
queña porción, bastará picarlas con 
an alfiler y oprimirlas, sacando solo 
lo necesario. 
(16) 
Estas vejigas se coEs'er?an tóeti* 
l a s en agaa, que se cuidará de re-
mudar á menuEo. 
• Utiles necesarios a l pintor. 
Aquí solo pondremos los precisos, 
pues estos útUes dependen según el 
trabajo ó capricho de cada uno. 
Para pintar maderas, bastarán 
brochas mas ó menos finas, seguo 
lo requiera ia pintura; pero siem-
pre de diversos tamaños, para apli-
carlas según ia proporción del ob-
jeto. 
L o s pinceles ó brochas que se asen 
para el olio ó barnia, se limpiarán 
con aguarrás, luego en agua de j a -
bón, y por últ imo se aclararán ea 
agua clara. 
(Í7) 
Los pinceles del icniple, el fres* 
GO, !á ilumlnaeioa y la miniatarE», 
bastará salo lavarlos ei> agna para* 
Para la pintara fina y en peqce-
So, se usan pinceles llamados de 
meloncillo, tigre, ardilla, y los hay 
de inílnitus tamaños y mas ó menos 
Snos: de tudose necesiia tomar, pues 
á cada objeto hay que aplicarle^l 
pincel que le corresponda. 
Algunos los hacen por sí, cosa no 
snay dificil, paes todo consiste en la 
impertinencia de cojer los pelos c ;í -
respondientes de perro,.ardilla, ó-lo 
que sea, de modo qae estén may n~ 
sidos y acahen por ana punta ca^ 
si imperceptible; en seguida se tie-
ne cañones de ploma bien reiunj»-
dos y se uieíe cada pincel por ci ca-
<(18) 
ñnon de la ¡pluma mas aticho; después 
con an paíito ;igual á la cábhiad 
del canon déla pluma, se le aprieta 
al pincel=iiasta^jQe baje á lo mas es-
trecho de diciio 'canon, con lo que 
queda tan ifuerle después de seco, 
que nunca se le irán los pelos. 
¿Utiles i para el pasado de láminas, 
«dorar y platear. 
I L a pelonesa, instrumento para 
'Cojer los epanes de oro y colocarlos 
sobre los dibujos; t;sto se puede ha-
cer con una tira de papel que se en-
grasa e^n la cabeza para que coja 
«¡l oro; mudándolo todas las veces 
<jae se quiera, principalmente si se 
^ijoja. 
(19) 
U n pincel grueso y suave para 
dar el líquido con qae se haya de 
sentar el oro. 
Los pinceles necesarios de distin-
tos tamaños, teniendo aías chicos 
wit grandes. 
Los colores necesarios dispuestos 
del modo que ya queda dicho, y 
en vejiguillas conservadas en agua 
clara. 
Algunos punzones de marfil, hue-
so ó madera dura, cuya figura por 
en lado sea de paleta (para poder 
tirar con ellos líneas sobre el oro ó 
plata, y limpiar el sobrante en el 
cristal después de marcado el diba-
jo) y el otro acabará en punta. 
Algunas planchuelas ó di La ios á c 
latón para laa fenefa*. 
(20) 
U n cepillo de ja valí como los dq 
limpiar los peines, peroqae sea cor-
to y cuajado el pelo. 
U o a paleta como la de los pin-
tores, p ira esteader y combinar los 
colores; y en sa defeclo UH píalo de 
piedra ó ua cristal qae se colocará 
sobre un papel Wanco para distm-
^uir los colores. 
U n a vasija á propósito para con-
servar la trementina, qae se elejirá 
muy limpia y blanca, an Frasquito 
de cristal fuerte para el aguarrás y 
otro par» el aceite de noeees. 
U n a bandeja de hoja de lata, de 
barro ó piedra, qae sea grande para 
tener las estampas en baño, sin que 
se arragaeo; una vasija destinada 
esdasiramente á calentar el agua 
(21) 
•qué se necesita para esta operación. 
U n a almohadilla de bíqaeta co-
mo osan los encuadernadores para 
corlar el oro, con 50 cochillo cor-
respondiente, y esta dtibe estar siem-
pre desengrasada y polvoreada de 
ceniza finísima. 
U n bastidor arreglado al tamaño 
de las láminas qae hayan de pintar-
se, y qae paeda colocarse en declive 
y como se quiera, para colocar el 
cristal y pintar con comodidad, aon-
qac también paede colocarse de la 
manera que á cada uno le acomode, 
con tal que reciba luz por debajo; y 
algunos paños de iieczo chicos y 
grandes para secar láminas, limpiar 
pinceles, etc. 
(22). 
FABRlCACTOmDE LOS COLORES Y SUS 
PROPIEDADES. 
Gutadamóá: color vejetal amarillo 
dorado: la mas para es en rama, f 
es algo venenosa. 
Amarillo de Indias: vejetal mas 
oscuro qoe el anterior; se vende en 
pastillas. 
Azafram color barato; se disael-
ve coa goma d con cola en infasion 
por veinticuatro horas. 
Ancorcat color ordinario que no 
es asa sino para cosas bastas: 
Ancorca Jiña; es algo terrea y go-
mosa; fácil de moler y a propósito 
para mezclas. 
Qropimentex es aígo venenoso; tic-
(23) 
ne bastantes grados de color, saHáo¿, 
bajo, y no se asa sino en el olio. 
Yano ! santón amarillo subido; sfi^  
asa claro, es quebradizo vidrioso?; 
$e asa para mezelarlacon olro.-
H í d : ' la de? l iebre 'sobre todo la* 
de anguila es la-mejorj sa color es fi-
nmnio aaiarillo, bueno para todo. 
Oére: color térreo y difícil de mo-
ler, p^ro resulta bastante fino. 
Jenudi: amarillo bajQmay hermoso» 
y fino, que se asa en todos casos». 
Mosicút-i lo hay de tres- clases, 
blaneo^ aiíiarillo ^ dorado: se usa ái 
gasto de ca^a uno. 
Amarülo mineral: ócsido^dé hierro* 
muy sólido, de aa-aatarilld níííy os-
curo: s^^mplea en los primer os l ér -
minos y eq retratos 
(24) 
'•'Amarfllo'áe cromo: cóíor Lríl ían-
ríe de tres cuerpos, pero ninguno de 
* consistencia: no obstante, se hace 
; waocho uso de este color. 
Rait de chicoria; vejetal amarillo 
rojiiio qae cande mucho; es may 
i'uíl por sa trasparencia en las 'M* 
sAZÜLES. 
Azul de t7//ramar: color fino ce-
leste de mucho cuerpo; !o hay desde 
ú mas sabido -hasta lo mas bajo que 
íiaraan cenizas; se osa solo y mea-
helado. 
Azul de Prusia: color muy subido; 
se ü'sie'mezclado con aíbayalde; se 
nmele con facilidad y se-ttia f;n lo-
,.d:a clase dej^aatárai. 
(2S) 
Áml: lo hay de bastantes clases, 
pero todos son en lo jeneral duros; 
se asa mas para mezclas: para ha -
cerlo mas hermoso se caece en ori-
nes de persona sana, después se lava 
con agua clara y queda bastante 
bueno. 
Azul de cobalto: descubrimieato 
de M . Thenar: es bastante hermoso 
y mucho mas barato qae él de l í i -
t ra mar. 
Azul mineral: tiene las mismas 
propiedades qae el azal de Prusia. 
Indigo de Guatemala: color út i l 
para fondos y partes sombrías, para 
los verdes que se aprocsiman al lio* 
rizonle y los del primer término, 
trabajados con las / ferraí quemadas. 
ANARANJADOS. 
Estos se ccraponen con el minio, 
minio naranja ,, bermellón y ciña* 
ferio.. 
BLANCOS. 
L a s cáscarasi de huevo muy lim-
pias y finí sima mea te molidas, son 
de macha utilidad pero siempre son-
bastante ásperas, poco gratas para 
unirse con otros CQloFes, y sin nada 
de goma. 
uMbayaldéiMzY machos, y se eá-
cojerá siempre vidrioso ^ qne por 
donde se parta quedé muy anidó y 
como con lastre. Es hermoso blan-
co para toda clase de pintara, a á -
(27^ 
virtiendo que eo sitios no ventila-5 
dos ó que tengan una atmósfera no 
mny pora^ se oscarece bastante t i-
rando á color de limón; se evita 
mezclándole con jenuli, péro no res-
pondo de su buen ecsito. 
Yeso mate: blanco ordinario; no 
ge asa sino para cosas ordinarias y 
para economizar gastos. 
Yeso común: mas basto que el an-
terior, y se asa.conocí misuio obje-
to, pulverizándolo antes. 
ENCARNADOS. 
Laca : color finísimo; cubre ma-
cho y es gomoso: se asa poco por 
ser caro. 
Carmín; este color lo hay de mu-
(28) 
chascases y lodos son de «alidaá 
terrea mas ó menos fina; y el sa-
perñno qae es el de lenlejaela, se 
compone solo 6 debe componerse 
de la cochinilla, y se asa en todos 
casos. 
Bermellón- es de piedra natural 6 
cinabrio calcinado; color encarnado 
amarillento muy hermosa, pero se 
asará poco en tintas jeoerales, ad-
virtiendo que este color no debe ha* 
cerse hasta él momento de osarse: el 
mejor bermellón es el que viene de 
la China. 
| i Minio', siendo bueno es de on rojo 
may hermoso, y es á propósito para 
figurar el fuego y cosas parecidas; 
en el dia se hace poco uso de éL 
Tierra roja: es un mineral muy 
(^9) 
apreciado, priBcipalmente para el 
dlío; hay varias clases, las (jae may 
bien molidas son finas y se asan so-
las y mezcladas. 
Lápiz encarnada', siendo bneno y 
carminoso se suele asar para tron-
cos, peñascos, etc. 
Puhonazói también tiene poco aso 
por ser may ordinario; saeie ciS^ 
plearse en las mezclas y para cosas 
no may finas. 
Titrra de siena quemada: color ro-
jo oscuro qne tira á amarillo dora* 
do; es muy sólido y se calcina para 
oscarecerle mas y darle firmeza; pe-
ro despaes de seco este color baja 
macho» 
(30) 
NEGROS. 
Humo de pez: para molerlo con 
facilidad, deberá hacerse con agua 
de jabón; puede asarse desde lo mas 
faerle hasta lo mas claro: para avi -
var sa color y ijae después no par-
dS£, se ie echará un poco de azul de 
Prasia ó añil, de modo que no so-
bresalga: carece de goma y necesita 
mordente. 
Negro marfil: es un «olor qae se 
compone del marfil quemado en va-
sija de barro, tapada la boca con ye-
so negro: es muy fino y se usa solo 
y en mezcla. 
Negro de huesos de melocotón: es-
te se hace quemándolos después de 
(31) 
bien limpios, del mismo modo que 
el marfil^  pero no es tan fino como 
aquel: si se qaema al descubierto, sa-
le un negro mas hermoso, azulado, 
mas suave y dócil para usarle. 
Tinta de China: son muy difíciles 
de conocer las buenas, y solo u s á n -
dolas es como se conoce; no necesi-
ta casi mordente 6 goma, á no ser 
que se quiera que salga muy lustro^ 
sa la parte iluminada; se disuelve 
mas fácil mente en a^gua caliente. 
Otros negros', el de carbón, que se 
hace con ios-polvos ~de este quemado 
y limpio con un poco de agua, y 
puesto á secar después de bien moli-
do en papeles. E l negro de parra, 
que son los sarmientos quemados, el 
negro de humo que se toma de cual* 
(32) 
qmev lámpara ó laz de aceite, y el 
negro llamado tic Alemania, 
SOMBRAS. 
Todos estos colores se fonaan de 
compuestos, pero hablaremos de ai-
ganos. 
Sombra de Veneciá: color pardo 
aceita nado, hermoso,, suave y fácil 
de moler; necésiu raordente y se asa 
para todo. 
Ocre oscuro, siena natural, siena 
calcinada y sombra de mcjo\ todos 
estos colores son ds calidad arenosa 
y necesitan niordente. 
Ollin. de cliimenea y espaitó: estos 
colores, son oscuros, bastante des-
agradables,, y tiran á amariikntos: 
(33) 
aaíuos necesitan estar bien molifíos, 
y se asan bastante beneficiando pri-
mero por decantacion. 
V E R D E S . 
Verde montaña- es verde claro dl-
ficil de moler y disolver; es áspero y 
uecesita bastante mordente. 
Verde Vliramar: es hermoso, muy 
f i«o y fá( il de moíerj es caro, por lo 
que se usa poco. 
Verdüdío: no es de los msjoreá, pi-
ro se muele fácilmente. 
Ignote: es parecido al anterior, pe-
ro de peor calidad, y tao daro como 
ana piedra. 
Verde destilado: es huen color, fá» 
cil de manejar y a propósito para 
ta do. 
3 
134) 
Cardenillo: hay de varias cUses, y 
el preferido es ei destilado y eon-
feccionado en pinas; pero anos y otros 
son poco usados; todos carecen de 
goma y son venenosos. 
Verde gris y otros muchos verdes 
que ya no están en uso en el dia, se 
componen con las combinaciones de 
azules y amarillos mas ó menos car-
gados á gasto del qae pinta y segtm 
lo requiere la pintara. 
Combinaciones de los colores. 
E n todas las mezclas qae se ha-
gan coa los colores, se tendrá pre-
senta siempre que todos los colores 
qae entren en ellas sean de anas 
mismas cualidades entre sí: es decir, 
(35) 
los gomosos c m los gomosos, los 
terreos can los terreo'?, porque de lo 
contrario son malas mezclas qae íto 
prodacen efecto por la desigualdad 
en la pintura. 
CONOCIMIENTOS D E PINTURA PARA. 
LOS QUE NO T I E N E N E L MAS MINI-
mO DE E L L A . 
Para figurar aguas. 
Si están en vasijas de cristal, se 
hacen con blanco, azul y hamo, car-
gando mas de blanco en la parte qae 
reciba ¡a laz.Si es el mar, ríos, etc. 
se añade áesta mezcla an poco ver-
(36) 
Se, mas ó menos oscuro segan lo re-
quiera el dibuja. 
Anie. Amarillo, albayalde, y 
snuy poco encarnado. 
Azules. Los imiicados á gasto de 
•cada ano, aclarándolo con albayal-
de caando lo requiera el dibujo, tal 
como para imitar cielos ó cosa se-
mejante. 
Barbechos y tierra labrada. Se 
nsa la tierra de siena natural ó som-
bra de viejo, graduándola; si apare-
ciere la tierra muy clara, se añadirá 
ocre, y si no es bastante, un poco de 
albayalde. 
Caminas y terrenos áridos. Sfi 
tasa del ocre y blanco, y para las sora-
libras ocre oscuro mezclado. 
•.Campos, Los verdes, además de 
m 
los indicados, por combinación SQ 
pueden hacer iofinit?:., mas ó menos 
osearos, siendo ma? fuertes los qua 
estén mas IR media tos,-^los terrenos 
áridos se rcprassntarán como j a he-
mos manifestado. 
Carnes. Para este color ao se 
pueden dar reglas; pues depende de! 
eapricho del pintor, y así hablaremos 
en jeneral.Se hace con la mezcla del 
b'anco, un poco-de carmín, un poc-"» 
dé bermellón, y un poco da amarillo 
si es para cadáveres, menos' si es para 
vivos, nada sí es para Jóvenes; para 
colores morenos se añadirá tierra de 
siena ó cualquiera otra sombra á gas-
to del que lo hace y según el dibujo. 
Para los labios se emplea carmín, 
Bermellón y blanco, pero se cargará 
(38) 
de carmin ssegm». lo que se píete , 
y para las mejillas se observará lo 
mismo. 
Coronas, rajos de luz f culebri' 
ñas de fuego. Esto requiere cual-
quier amarillo muy fuerte y dora-
do, y para qae resalte mas se pon-
drá encima de algunas líneas de 
blanco; empezará muy sabido al 
principio é irá poco á poco perdien-
do la fuerza insensiblemente hasta 
que al úl t imo casi quede en nada, 
segan lo requiera el dibujo. 
Cristal ó vidrio. Se imita con 
moy poco de verde mezclado con 
blanco, cargando siempre mas en las 
sombras y aclarándolo en las luces. 
Ebano. Con cnalq-iiera de ItiS 
^colores de sombra y uu negro. 
(39) 
Edificios. Estos se ilaminan d 
colorean á capricho; si son de can-
tería, se usa blanco y ana li jera mea-
da de negro mas ó menos cargada, 
segan lo ecsija el claro escoro; si son 
de ladrillo, lo mismo con el minio 6 
cosa semejante. 
Galerías. L o principal en estas 
es el cuidado con las sombras, pues 
son las que hacen el efecto: lo de-
más por el drden de loa edificios y 
á capricho de cada uno. 
Grutas. Cualquiera de los colo-
res de sombra á capricho y segan el 
dibajo. 
Armaduras. Para las de hierro 
pulimentado se usará la plata, como 
se dirá para las cenefas en el cris-
tal, y lo mismo se ejecutará cuando 
represente adornos dorados. T a s t -
hien se puede hacer con pintara 
Manca y un poco azul, para la pla-
ta, y con amarillo dorado y on poco 
de bermellón para el oro. 
Hierros. Blanco y negro mez-
clado, cargando de negro eo. las som-
bras. 
, Li la . Mas ó menos cargada la 
mezcla del Llanco^, earroin y «zal, 
segan se necesite. 
Llamas y fuego. Se observará 
lodo lo dicho en las coronas, rayos y 
culebrinas de fuego, empezando en 
la parte mas fuerte con un encar-
nado muy vivo y saavizándolo con 
los amarillos mas á propósito mez-
clados coa algún poco blanco. S i co-
ma debe ser, sigue hamo, se mezcla 
un 
eon algún negro, concluyéníolo de 
manera qae no se conozca donde 
empiezan ó acaban unos colores n i 
oíros. 
Maderas. Con ocre oscuro, o 
siena y blanco, y si es caoba coa 
tierra de sie¡aa y un poco de encar-
nado, 
Mahon. Cualqnier amarillo cla-
ro, raay poco encarnado y blanco, 
sega o hemos dicho gara el ante. 
Montañas y rocas. Las qae apa-
recen lejos se pintarán con un color 
bajo compuesto de blanco, azul y 
un poco carmín, concluyendo en la 
cumbre macho mas suave: á ias mas 
inmediatas se añadirá un poco de 
ocre oscuro; las de primer termino, 
si están cabicrlas de Terde, según 
(42) 
hemos Indicado. S i son rocas se ha « 
ran con la tierra de siena, el blanco, 
y un paco de caaiqaier color, segau 
lo reqaiera la variedad de tintas, 
poniendo las mas claras en el fondo 
del cuadro ó en fo mas lejos: si son 
peñascales qae aparecen encendidos, 
se pondrá ocre oscuro, mas ó meaos 
cargado segon su posición. 
Naranja. Auiarillo y bennje-
l!on^ 
Nubes. Si son may densas, con 
negro, blanco y algo aza!: si claras, 
coo blanco, algo uzol y un poco de 
carmín. Otras roa blanco y algo de 
dorado, y la mayor parte con blan* 
co solo. 
Pelo negro. Siena, ó negro en 
mas ó menos cactldad. 
(43) 
Rojo. Siena calcinada y algo de 
ocre. 
Rubro. Amarillo, blanco y muy 
peca tierra calcinada. 
Pelo canoso. Con negro y blan-
co en proporciones bien graduadas, 
segan lo requiera el dibnp. 
Píeles. E n lo jeneral como el 
pelo y siguiendo los colort s tjue i n -
dique el dibajo. 
Prados. Verde claro amsnÜen-
to en algunas partes, y alternando 
para mayor cfceto en todo lo demás. 
Rosa. Carmín, un poco de ber-
mellón y blanco. 
Guirnaldas de rosas. Se procu-
rará alternar de diferentes colores 
de rosa, ya bajo, ya subido, anas 
blancas, oirás amarillas, otras color 
(44> , 
«le cana, otras carmesí, sin salir de* 
ío que ofrece la nataraleza, tesiiesido 
cuidado de cargar mas color e» las 
sombras. 
Carmesí. Laca , carmín y blanco. 
Gris de perla* Iguales partes da 
azal y blanco. 
Color gris. Slanco y un poqai-
lito de negro y azul; 
E l fuego, la luz y et rayo. Se 
hacen con un poco de tierra de som» 
bra mezclada con bermellón. 
Tejados. Los de teja con míoio 
© bermellón y un poco de sombra: 
los de pizarra 6 plomo con azul, ne-
gro y un poco blanco; los de paja 
coa un poco de amarillo aclarada 
con sombra y blanco y algunos púna-
los con an poco de siena*.. 
m 
Troncos. L a parle vieja con ocre 
oscuro aclarado con siena, y en a l -
canas partes se añadirá an poco 
blanco; en fin, se cargará mas o me-
nos segan lo requieran, y según las 
sombras. 
Arboles. Cuando estos son gran -
¿es se variarán bastante las hojas, 
pues unas aparecerán mas ó menos 
verdes, algunas amarillas y otras de 
un encarnado bajo: las ramas de los 
árboles se hacen con la tierra de 
«ombra y el blanco. 
Ropas. Estas se colorean al ca-
pricho del pintor, á no ser que ec-
sija otra cosa la verdad histórica; 
pero siempre se hade procurar ade-
cuarse á la clase de personas y á I© 
•que representan. 
m 
Bronce. Se hace con ?l verde, el 
u ígro y el blanco. 
Color de americano. Con ocre .^ 
verde y macho blatcr. 
E l agua. Con el verde gris y 
mnrho hbnco. 
Los cristales^ espejos, vidrios, es-
padas, sahlc, armadoras, etc., se ha-
cen con verde gris, macho blanco y 
on poco azal. 
Violeta, Con el azal, el blanco 
y la laca cannin. 
E l cobre rojo. Se hace con el a-
msriüo, la tierra de siena calcinada 
y el azuL 
L a aurora y el anaranjado. Con 
el bermellón, amarillo de cromo y 
el blanca Se empezará á pintar es la 
por lo que esté cerca de las müüta-
(47) 
Sas macho mas claro, sabiendo poco 
a poco cargando ó combinando los 
colores, de fsrma que hagan mas 
efecto y concluyan en la parte roas 
alta, produciendo una graduación 
de azul muy claro. 
L a s montañas lejanas. Se imitan 
con on negro azulado. 
Los sombreros , vestidos botas, y 
todo lo qae represente color negro, 
no se representa jamás con negro 
poro; se liará con la mitad de blanco. 
Ladrillos. Bermellón y amarillo. 
Agamuzado. Blanco, un poco 
de bermellón y amarillo de ocre 
claro. 
Aceitunado. Negro y amarillo. 
Limón. Blanco y amarillo de 
Indias. 
(48), 
Verdes. Caaoto mas hermosos 
sean los amarillos, mejores colores 
forman con la combinación de los 
azules; también se puede combinar 
los amarillos con blanco, y saldrán 
verdes claros. 
Advertencia. Aunque zqni pon-
gamos tal ó cual color, cada ano se 
avendrá con lo que tenga, siguiendo 
las reglas dadas en los colores. 
Estas mezclas serán mas ó menos 
fuertes según lo requiera el dibujo, 
«a claro-oscuro y la luz que reciba, 
pues un país iluminado por el sol 
y cayos prados verdes sean estensos, 
no haria el mas mínimo efecto sino 
se fueran graduando les verdes, em-
pezando por muy fuertes y suavi-
zándolos á medida que representa 
m 
alejarse ¿le! punto de TÍsfa del ea*» 
pectadbr. 
Las mezclaa se hacen en la pale-
ta, y antes de darlas en el caadro se 
prueban y se ecsaminaa con coida>» 
do si si dibajo lo requiere. 
Cuando le junten dos objetos que 
sean de au mismo color, como ver-
des, encarnados, etc., se harán sí del 
mismo color, pero uno será mas su-
bido ó mas bajo que el otro. 
(50) 
. • S E G U N D A P A R T E . 
A R T E B E PINTAR A L OLIO TODA 
CLASE DE CUADROS POR L A T R A S -
XAGiON. 
Esta clase de pintora es muy an-
tigua, y el secreto ha estado perdido 
durante mucho tiempo; pero habién-
dose recuperado hace algunos anos, 
se ha hecho esta pintara de moda, 
principalmente en el estranjero. Co-
mo no se necesita el ra as mínimo 
conocimiento de dibujo, encuentra 
por todos lados quien se dedique i 
aprender an arte tan precioso, sin 
necesidad de estudios difíciles y lar-
gos. E n el memento de dedicarse á 
( 5 Í ) 
«sla clase de pintara, el arte os a» 
bre la puerta de las tres escuelas; 
todavía aprendices, os acercáis al ia-
do de los grandes maestros; él os 
presenta mil objetos á cual toas in-
teresantes y agradables; él os aleja 
el enajo, y satisface vuestros deseos 
apenas concebidos; por este métoJo 
podéis adornar á poco cost« vuestra 
casa, vuestro gabinete; y vuestras ga-
itirías de- condros variados: él paisa-
je, la historia, (acornedla, la alegría, 
CÍÍ íin, todo está á vuestra disposi-
ción. 
Unss ciacitas horas i é estadio 
por algunos dias y la lectura dete-
nida de este libro, es lo suficiente pa-
ra producir todos estos placeres. 
Preparación-M ¡as estampas y diSm 
jos fue ffs ¿¡uf&mn pintzr. 
L a s mejores cshirapac soa las que-
tengan na grabado mufc j lijero, &> 
propósito pira i lamínarsc: h$ i n -
glesas son h s mejores paro t t y po-
cas y son raay caras,, por lo qae se 
usarán las que se encaeoires mis i 
propósito, y escojidas qae sean se 
«jecalará lo siguiente: 
i.0 L a lámina dgrabado se es-
tenderá coa la cara vuelta sobre an 
lienzo asado colocado ea an tablero 
liso muy mojado en sgua clara y de 
íbrma que ti lienzo no haga arrugan 
a.6 Se mojará lijeramente !a lá-
mina con agua ciara sin frotarla, 
X55) 
iiaciendo esía oparacion con ans e»^ 
pouja ó con un paño fino. 
3 . ° S* tendrá un bastidor d« 
madera del tataaxso del grabado de 
la estampa, y en este marco ó bas-
tidor se clavará an lienzo usado da 
lo mas fino y qae esté muy estirado; 
ú no liubiera t«la asada se pondrá 
nueva, pero layándola y p lanchán-
dola por cuatro veces para evitar qae 
se abra al tiempo de secarse la p in -
tora. E n la parte que deba pegarse 
la lámina, se la dará una mano de 
engrudo muy «uelto hecho de har i -
na muy fina, cernida ó con mi poco 
de almidón: en seguida se la dará á 
la lámina tres ó cuatro manos ds es-
te mismo engrudo, dejaud i pasar de 
ía una á la otra cinco mínalos para 
que se empape bien y quede estén-
dido por igaal en la saperficie de la 
lámina: al lienzo del marco se rol-
verá á darle otra mano de este mis-
mo engrodo y tan igual como queda 
dicho; en este estado se colocará d i -
cho cuadro sobre la estampa, tenien-
do cuidado de colocarlo de forma 
que tape todo lo negro ó grabado de 
la estampa y de modo que la cara 
¿e la lámiíia qnede por de fuera, y 
la lámina que se ha pegado al mar-
co se volverá con el marco y tela de 
encima inmediatamente, pasando en 
seguida la mano con mucho cuidado 
por encima de la tela para que esta 
y la estampa no se meneen y quede 
la lámina períecíamente y sin ar -
rogaa pegada al cuadro; se levanta. 
• 
(5-5) 
la tela da encima con mucho caída-
do, y sobre !a eslampa se coloca un 
papel blanco y, c m las mismas pre-
cauciones se vaeWe a pasar la mano 
por encima para qae acábela l á m i -
na de sentarse bien, se quita este pa-
pel y se vuelve á poner otro repi-
tiendo la mhma operación hasta que 
quede perfectísimamente estirada, 
pues la mas mínima arruga haría 
perder todo el trabajo. 
Nota. Jeoeralmente este es el 
método que se sigue, pero hay m a -
chos que para mayor ilusión quitan 
todo el papel que está encima del 
grabado, dejando solo la capa de este 
como en la pintura sobre el cristal, 
y aunque es difícil y solo la práctica 
es la que puede hacerlo ejecaíar bien, 
(56) 
l o pondremos aqaí, para lo qae ss 
efectaará lo siguiente: 
Despaes ds colocada la lámina 
sobre la tela, «2 la echará agaa ca -
liente por treint» 6 cuarenta mina-
io', se le secará con caidadoi pooie'ü-
dola por encima una tela moy lina 
para qae le quite la humedad,) cuan-
do esta ya ha desaparecido, es decir, 
la parte sape'rflaa d sobrante, se co-
locará la lámina sobre una labia 
muy lisa ó mejor cristal, si Lo ha « 
Llera, colocando la cara del grabado 
sobre la tabla que estará muy baña-
da de agua clara y fria: acto cont í -
« u o se empieza á disminuir el gi-ue-
so del papal de la lámina, pasándole 
muy suavemente las yemas de los 
por enchila, coa lo cual se va 
(S7) 
arrollando del mismo modo<pe.pa-
ra el pasado alcristal, cuidando siem-
pre de sacarlo en igual por todas 
parte? j sin que se rompa por n in-
guna. 
4* Guando ya la lámina esta 
sentada perfectísimamenle, se poas 
un papel seco encima, sobre este cm 
cartón fino, sobre el cartón una ta-
bla y sobre la tabla una piedra d 
otro cualquier peso para qae baga 
el efecto de una prensa, teniendo 
cuidado que no -quede ra cío entre el 
marco del bastidor, ponie'adole una 
tabla por igual que lo cierre perfec-
lisimamente. E n esta prensa debe 
estar tres ó cuatro horas, perq de 
cuando en cuando se ie pondrá pa-
pel seco y.ss quitará el húuaedo pa-
(58) 
ra evitar se pegue á la láminai 
Nota. Hay machos qae no ha-
cen esta operación y solo lo tWjan se-
car al aire. 
5.° Cuando la lámina esté seca, 
debe estar pegada al cuadro moy ti-
rante 6 como an tambor. 
Preparación y manera de dar el 
barniz.* 
Se prepara el nuevo barniz coa* 
iguales partes de trementina de Ve> 
necia y espíritu de vino de treinta 
y tres grados, mezclándolas en frió 
estas dos sustancias; para usarlo se 
toma una pequeña cantidad en un 
vaso de averiara bastante ancha pa-
(59) 
ya qae el pincel qae deberá ser de 
ardilla, se empape bien; se cstende-
rá sobre la parte qae se va á pintar, 
dándole una mano may igual y dos 
por detrás: después de dada la ter-
cera por detrás, se le dará la segun-
da por delante, adviniendo que no 
se pasará á darle otra roano de este 
barniz sin que esté perfectísimamen-
te seca la anterior. 
•Durante e&ta operación el cuadro 
se tendrá horizontalmente para que 
el barniz no se corra, puesto de ma-
nera que el aire le de' por todos l a -
dos, para lo que se podrá poner en-
tre dos sillas, colocando unos palos 
sobre los respaldos de estas. 
Cuando la lámina está clara y 
trasparente, viéadose todos ios con-
m 
tornos dél grabado por ambos ladost 
no se la dá mas barniz 
Caando las manos de barniz es-
tán secas, se puede comenzar á pin. 
tar, pero por detrás del grabado, dg 
la manera siguiente; 
Mientras tanto se poeden retocar 
del lado del grabado las partes de-
licadas, corno igualmente las que 
convenga señalar mas. 
Aunque cada uno pndrá elejir los 
colores que mas ie acomode, pondre-
mos aquí los preferentes. 
L a c a carmín, amarillo mineral, 
amarillo de indias, verde gris cris-
talizado, bermellón, carmín, tierra 
de siena calcinada (es color rojo 
que lira á amarillo dorado), tierra 
de sombra, albayaide, amarillo de 
m 
cromo, ocre amarillo, azal de P r l i -
sia, negro de parra, ocre calcinado. 
L a esplicacion de estos colores, 
ve'ase en sa lugar correspondiente. 
Los colores para esta clase de pin-
tnra son los mismos que para pin-
tar al olio, coya esplicacion y com-
binación están ya manifestadas en 
ca lugar, y á dicka parte remitimos 
á nuestros lectores. 
Método para pintar un cuadro. 
Ce principia por dar color de 
blanco á todo lo que le correspon-
da, tal como camisas y otros objetos, 
sin olvidar el blanco de los ojos, 
después los amarillos, tales como los 
©rnamentos, bordados) vasos dora-
(62) 
dos, y todo lo qae debe llevar color 
dorado; luego ios acules, los encar-
nados, los bosques, el verde, las ro-
cas negras, las bocas, los cabellos, las 
cejas, y las yerbas por detrás de las 
cuales se han pasado los ce'spedes 
de la tierra: en seguida las carnes, 
conservando claro el lugar de los 
carrillos para colorarlos como cor-
responda; por último se conclaye 
por pintar el cielo según se tiene 
manifestado en sa lugar correspon-
diente. Siempre se tendrá cuidado 
de no dar ua color encima de otro 
sin que este seco este. 
Para mayor realce de la pintura, 
se puede dar después de seco el i la -
minado, una mano del barniz ya 
dicho anteriormente, por delante y 
(63) 
otra por detrás, para conservar los 
colores. 
Los pinceles emplea el os en esta 
piulara, se limpian coa la esencia de 
trementina, y con esta misma esen-
cia se quitan las manchas ó se borra 
lo que sale mal. 
Para hacer el barniz mas secante 
se puede añadir á ía trementina y 
al espíritu de vino un poco de san-
dáraca, y se hará un barniz superior 
de la manera siguieiitc: cuatro on-
zas de goma copal, cuatro de tre-
mentina de Venecia, dos de mástic 
en lágrimas, dos de ámbar amarillo, 
y libra y media de esencia de tre-
mentina. 
Se pondrá lodo en ana cazuela 
nueya darante veinticaatro horas y 
(64) ^ 
meara, se hzce herir todo hora y 
media á fuego lento, y ú puede ser 
en un corredor ó ps í io ; en seguida 
se retira del fuego y se deja reposar, 
se decanía, es decir^  se saca el líqui-
do; y ei poso que queda en el fondo 
se puede aprovechar otra vez aña-
diendo menos esencia que en la an-
terior operacioQ, 
E n el tratado de pintar en el cris-
tal damos mas detalles, y á dicha 
pai te remitimos a nuestros Icclores> 
2íniura sobre el cristal. 
Tómese un cristal del taman^de 
la litografía ó estampa que se quie-
re pintar, lávesele bien con agua 
templada ó ealseníe;. después de se-
(65) 
«arle bien y perfectamente limpio, 
tétete ana mano de trementisia da 
Vcnecia, y para que esta se estieoda 
bien coloqúese debajo del cristal un 
faego duíce sin llama, pues de lo con-
trario ardería la trementina. U n a 
tora antes se habrá tenido la estam-
pa en agua caliente como se dijo en 
la pintara al olio por trasíacioo; 
luego que se haya enjugado se la 
colocará del lado del negro sobre la 
trementina dada en el cristal por 
igaal y bien estendida, padiendo cs-
lender encima un pliego de papel 
coman y pasarle la mano por enci-
ma , teniendo mucho cuidado m 
se maeva el papel, ptses arrugarla 
la lámina y se echaría á perder; lo 
qae se podrá conseguir sujetándola 
5 
coa ana maso y pasando la otra en 
direcciones rectas: en segai<la se pro-
cederá á desprender el papel, qae se 
conseguirá como queda dicfeo en el 
tratado anterior. Coapdo ya noque-
da siso la capa que sostiene la tinta 
del grabado, se pasará sobre este con 
mucho cuidado y con suavidad un 
paño mojado en aguarrás para que 
mas ciapamente se manifiesten todos 
los contornos, perfiles ó l íneas con -
tenidas en el grabado, dejando tan 
clara la estampa que parece graba-
da en el cristal. Si hecha esta opera-
ción resaltasen todavia algunas mo-
tas de papel* se quitan de nuevo ar-
rollándolas con eí aguarrás del modo 
ya dicho, para luego proceder á la i lu-
mínacion, después de seca la lámina. 
(67> 
También se puede emplear en la -
gar del aguarrás la esencia de tre-
mentina, como hemos' dicho e » eh 
tratado anterior. 
Los colores son los mismos qne 
para el oiio y entran las misinas 
combinocrones: el orden del i lami-
nado el mismo, pero no obstaute 
pondremos aquí otro para mayor 
claridad, y qoe cada uno elija lo que 
mejor le parezca. 
Iluminación y colorido. 
Se empezará á iluminar por el 
revés como en la anterior con sus 
respectivos colores^ ojm, cejas, bar-
bas, labios ^ caras,, etc., siempre de 
menor á mayor objeto, nunca dando 
(65-) 
color sin que esté seco el ante-
rior, esccpto e! de las mejillas qoa 
no dcherá estar seco el color de car-
ne para hacerle el sonrosado dd 
modo-qae está indicado. S i ?on pai-
«ss se iluminarán antes las arbole-
das con el color ebro eo los follajes 
(se entiende al revés del orden qae 
observa cuando se han de ver del 
lado qnc se pintan), lacgo ios osea-
ros ó algo mas fuertes, y ssí por es-
te orden, coidan ?o siempre de no 
salirse de -los cnricrRns ó líneas del 
grabado; largo se i iuminarán los e-
dificios, chozas, cabernas, lagos, 
rios, etc., etc.: concluida de ilatni-
nar toda la lámina y bien secos to-
dos los colores, se podrá dar una ma-
jao-del l»arrm s-jHTÍor de la copal 
6 bien del espirita de viuo y tr©-
mentiüí^ aameutzdo con ana poca^ 
de sandáraca. 
Ñola. Alganos para evitar qae 
el cristal, por donde se ha pintado 
qae es el revés, esté ta a feo, le daii 
ana nueva mauo por dicho paraje, 
de cualquier pintura que se tenga á 
la mano, un poco espesa, y de esla 
manera ae consigue que todo el re-
ves tslé de un solo color. 
Creo escasado manifestar que en 
el cristal solo se coloca la parte del 
grabado de la estampa recorlándoia 
lodos los blancos, pues aquí para 
nada sirven. E o todo lo demás se-
seguirán las reglas dadas para pin-
tar al ólio. 
f70) 
Pintura sobre, el cobre. 
Se toma la plancha del tamaño 
necesario para !a lámina qae haya 
de trasladarse1, se pulimenta moy 
bien con pii-dra pómez moHda y a -
gaa, y osa mano por ultimo de es-
meril muy ífiso, se deja secar per-
fectamente, y en el ín terin se pone 
en agua la lámina del mismo modo 
que queda didlio para el crialai, dis-
minuyendo el groeso del papel, si se 
quiere que salga por el derecho, y se 
observa las mismas reglas que en el 
cristal,* se le da al cobre ó latón una 
mano de trementina. Sentada que 
.jsea ta lámina, se volverá á repasar 
.toda «filia poniéndole al efecto un 
p i ) 
pliego de papel limpio encisna y cor-
riendo por él la mano de asa parte 
á otra; y en segaida; sino se ha he-
cho antes, se procederá á dismír,air 
el grueso del papel para qae SÍ o que* 
de mas qae lo may preciso á coií ser* 
var el buril para iluminarlo, y des-
pués se le pasa un pañito empapado 
en aguarrás, con lo cual adquiere 
toda la trasparencia necesaria, -cava. 
operación se evita cuanda se ha •dis-
minuido antes el grueso, y pegado 
al derecho que es el revés de ia iá» 
mina. 
Concluidas todas estas operacio-
nes, se dejará por dos ó tres di as sin 
tocar el cuadro en sitia donde no re-
ciba polvo y pueda secarse: se piiiía 
con los mismos colores prescritos 
(?2) 
para el crista!; mas sieisdo esta tuc*» 
tiio mas delicada porque ha de Terse 
por la misma parte por donde ss 
dan ios colores, es necesario hacerla 
con macho esmero y colores bastan-» 
t« «oas claros ó líquidos, es decir, 
qae prnoí lan percibir !¿s líocas del 
grabado, sin lo caal pareceríau solo 
borrones, daudo macho mas tiempo 
de or os colores á otros, pues de lo 
contrario se mezclarán también con 
mucha facilidad. 
A estos cuadros se Ies da* también 
después de cocclaidos, y bico secos, 
para lo que será bueno se pasen 
aacque sea uno á dos meses, un par 
de manos de cualquiera de los cha-
f oles crasos y claros.de que se había 
«a ú Icatado de bArnice», con lo cual 
( n i 
puedan hermosísimos y parece» pia* 
turas del mayor mérito. 
Pintura sobre maderúi. 
Se obscrtará en un toáo las re* 
glas que se han dado para ía pinta-
ra sobre el cobre, adviniendo que 
algunos en la mano qae dan de tre'» 
uienlina al cobre y á la madera, la 
disuelven con espirita de vino, pa-
sárjdola siempre por un lienzo l i m -
pio en caliente; también se la dará 
« m y por igual á la madera ya tersa 
y pulimentada, en toda la parte que 
haya de ocupar el grabado* 
Esta clase de pintara es la qae 
emplean los estraojeros, en cajas, bo-
kis, larjeterosr petacas, estaches, etc. 
Pintura Szchrozomica, ó modo de 
pintar a l olio en el papel. 
Esta pintara es en un todo igual 
á la del lienzo, por lo que omitimos 
hacer sa es pl i catión, y solo diremos 
que la diferencia de aquella á esta 
es que la primera se coloca desde 
luego en el bastidor, y esta se pone 
en un bastidor poátiao, para luego d 
bien guardarla ó bien ponerla zn 
un marco. 
Esta plotura és buena para hacer 
ensayos para aprender, pues con un 
solo bastidor se pueden pintar un 
montón de cuadros y solo aproye-
cbar los que sirvan. 
(75) 
Método de dorar y platear en el 
cristal. 
E n bs úti les para la pintara en 
jeneral se hallan comprendido.« los 
necesarios para este método, y desda 
luegn pasaremos á su esplicacisn. 
Lrnpio bien el cristal como tene-
mos manifestado en la ..pir.iara, se 
hará la repartición de él señalando 
en ana cartulina la .parte del graba-
do y las fenefas con qae va á estar 
adornado: marcando eon tinta las 
rayas que hagan sa demarcación, 
prolongándolas hasta los cantos: en 
segaida se coloca el cristal encima, 
y para evitar qae ía c^ftaliDa se 
mueva se puede pegar á las panlas 
(75) 
can un poco de cera, y de esta ma-
nera estará quieta j se rerá porel 
cristal las señales dsl grabado y la 
orla á orlas que se han de dorar. 
Colocado de este modo y con el 
afcayor cuidado para que no se mue-
va, se procede á sentar el oro ó pla-
ta del modo sigaiente; 
Se tiene de antemano preparada 
cola de pescado, habiéndola paesít» 
en pedacitos muy delgados, ( y en 
porción como la mitad de lo nece-
fiario de tabaco para un cigarro) en 
ana jicara de agaa común á fuego 
lento, donde debe estar hasta que va-
ya á hervir, que se aparta del fuego, 
se deja enfriar y se cuala por un pa-
ñi lo l impí i , 6 en su defecto agua de 
goma arábiga, gara coya disolacioo 
(77) 
bastará doble porción de la dkba 
de cola, qae no oeccsíta rnaa que ha-
berla dejado en iofasion desde el día 
anterior; y preparado ya cualquiera 
de estos dos líquidos se baria per-
fectamente con el pincel grneeo (de 
que va hecha mención) todo el lagar 
qae se haya de cabrir de oro ó plata, 
con la mayor velocidad posible, cui-
dando de qae abande el agaa y se 
cubran segnn se vayan sentando unos 
panes ó pedazos a otros, qae se ar -
reglarán si es menor qoe el pan so-
bre la ya citada almohadilla, y to-
mando con la pclonesa, algodón 6 
tira de papel, el oro ó plata, se va 
sentando según queda indicado; y si 
se observa que la pelonesa, algodón 
e papel no cojen el oro, se les eogra-
m an poco, bícn sea en la cabeza o 
bien pasándole los dedos qae se 
habrán untado con an poco dé 
sebo. 
Estasdo'ya sentado todo el oro ó 
plata qae deba llevar, se levanta 
soavemeníe (de modo qae no tropie-
ce á nada que pueda borrarlo) el 
cristal, y se pone á escorrir el agua-
cola ó goma verlicalmente. Luego 
qae se observa está perfectamente 
seco, se roelve á colocar como esta-
ba sobre la cartulina, y pasando un 
anteo algodón en rama suavemente 
por sobre el oro para hacer saltar 
todo el que no ha quedado pegado, 
se sienta encima otra capa del mis-
mo modo que el anterior, con la di-
ferencia de que para w&íso basta sea 
(79) 
oro falso ¿ plata si la primer capa 
está bien cubierta. 
Así que se halla bien seca esta se-
gnnda capa, caya operación se efec-
túa como se dijo para la primera, 
se vnehe á colocar esactamente so-
bre el cartón el cristal scgan se p a -
so al principio, y con la regla y pun-
zón, al que se le hamedeee la punta 
á menudo en la bocaj se tiran sobre 
el oro las líneas que han de formar 
el cuadro para la estampa (para que 
sirvan de guia las qae deben salir 
del cristal en la cartulina) y todas 
las demás que se crean necesarias 
para el dibujo o dibujos con direc-
ción á las mismas, cuidando se to-
quen solo en sus estremos para que 
no dividan los espacios intermedios. 
m 
E a «egaida se toma el dibajo qafe 
haya de llevar, y colocándoio al par 
de la líoea (para la direccioíj| que á 
cada ano parezca mejor, se sostiene 
perfectamente con los dedos, cui-
dando no se mueva á fin de qae no 
roce el oro, y echando algan aliento 
sobre el mismo dibojo, á fin de qae 
se ablande algo la cola ó goma, se 
va frotando con el cepillo fuerte al-
go húmedo, también en todas di-
recciones por sobre el latón, hasta 
observar se halla casi limpio el oro 
Sobrante; y en este estado, levantan-
do el dibujo se van acabando de 
limpiar perfectamente con los pun-
zones, los restos que haya dejado el 
cepillo; haciéndolo del mismo mo-
do en todos los costados, con d coi* 
( S í ) 
dado de qne las nmen?s de estos 4 
centros si no alcanzan para lodo el 
largo, resalten lo mas pírítelas qae 
sea posible. 
Conclaida esta opcracioD, qoe ja-
neralmente se dice abrir el dibujo, 
este se asila según el g-aslo de ciuU 
ano, (pero procurando siempre qu^ 
quede desahogadito) por medio de 
otras lúxeas que se tiran con el paO" 
»on como queia dicho, y se borran 
del mismo modo, cuidando de ir pa-
sando inmediatamente tras pun-
zan un poco de a Igadon para lim-
piarlo perfectamente; y en seguida 
se puede proceder á cubrir toda la 
parte de las feaefas, (dejanée ]$ tm 
el lugar de lía estampa) drl r o W 
que mejor aiomode, pero dispuesto 
6 
<82) 
^el modo que se ha dícbo al hablas-
de las preparaciones da estos, y a-
clarándolo un poco ^on aceite de 
naeces. 
Pintura oriental. 
¿Ecsisle acaso cosa mas encanta-
dora, qae sin tener ningana noción 
de dibajo, sin haber jamás manejado 
el pincel ni el lápiz, pueda reprodu-
cir esta flor que veo tan hermosa, 
este pájaro de colores tan vivos y 
trillantes, no solamente sobre el 
papel sino sobre la madera, el a la-
bastro, musalina, seda, etc., etc.? De 
este pedazo de terciopelo, por ejem* 
pío, se podría hacer un precioso 
jnangaito; sin flores es muy triste, 
pero ana guirnalda de rosas le ha-
^ (83) 
ría delicioso. Ensayemos coa la pin-
tara oriental; la palabra oriental 
tiene alguna cosa de fantástico, pa-
rece talmente que todo lo qee nos 
viene de estos pueblos es maravillo-
so: en efecto, hace poco tiempo se 
necesitaban anos y estadios iargos 
para pintar una flor; en el día ¡qué 
diferencial tres ó cuatro lecciones 
son las suiicieOi.es para obrar esta 
maravilla; y ¿quién comunica esta 
maravilla? U o maestro que en toda 
su vida conoció io que era dibujo, y 
este en la primera lección os mani-
fiesta el arcano de tal manera, qae 
sin querer se os van las macos á 
cojer un recorte para sombrear ana 
flor. 
E l método que aquí proponemos 
es bastante ssncillo, y estamos per-
fectamente convencidos qae al mo-
mento qae hayáis hecho una flor 
sencilla,, ya tratareis de hacer todo 
lo qae qcoráis y lo ejecatareis á 
voestro gastm. 
Utiles para esta pintara: 
U n punzón, cayas puntas la ana 
sirve para señalar y la otra para 
cortar. 
Üis cuchillo delgado y redondo. 
Unas tijeras. 
Dos yasifeos, uno para el agua cia-
ra y otro para el agua goma. 
ü o crktal ó plancha para cortar. 
U n lapb; 
U u a piedra para repasar los útiles. 
(85) 
Ocho 6 diez pinceles faenes y «Je 
hechura de brocha pfqaeña , y iro 
coq la punta fina, qoe so'o sirven 
para el olio y aguada. 
Dos hojas papel fuerte traspa-
rente, el cual se hace con aoa parte 
ñc aceite de nueces y dos de aguar-
rás, con la trementina de ^'eticcia 
clarificada, todo mezclada y disnelto 
al calor hasta que se pongan l íqui -
dos; con este barniz se dará por las 
dos caras al papel, secándole á la 
sombra 6 fresco sin que le de el sol, 
ni lluvia, ni calor, ni reléate, solo 
an aire natural, y de esta manera 
estará seco á las cuarenta y ocho 
horas, y si le quedare alguna hu-
medad se podrá quitar can a n jpocQ 
<Je miga de pacu 
m 
U n a paleta ó plato para desleír 
los colores. 
U n a caja de colores finos, y si no 
hay proporción se harán los colores 
de lá manera sigaiente: 
Se compran colores molkíbs fi-
nos, se eolia nn poco de goma arábi-
ga, qae se procurará sea de la mas 
l impia , en an vaso que contenga 
una poca de agua, á proporción de 
IÍS pinlara que se quiera hacer pas-
t i l la , y que forme consistencia al 
efecto: si no hay molde se pueden 
hacer bolitas achatadas para que no 
se rueden, ó cuadiaditos pequeños. 
Papel trasparenté y recortes. 
E s esta clase de pintura debe 
(87) 
empezar á aprender por lo mas sen-
cillo, como por tjfuuplo una flor 
como la qae ponemos por mode-
lo; y laego de las cosa& sencillas se 
puede ir pasando a las mas dif íci-
les, como pájaros, frates, ramos de 
flores, guirnaldas y aun paisesf h u -
yendo siempre de la figura hamana, 
á aofser que con la mucha prácti-
ca se llegue ya á familiarizarse con 
todo-
Si se tiene no moíe lo delante se-
rá mejor; si no se tomará ana flor 
sencilla: este modelo se colocará en 
una tahla lisa, esténdido como está 
indicado; sobre ella se colocará el 
papel trasparente y se sujetarán ara • 
bos de manera que no se moevar ^ 
en seguida se pasará con el lápiz á 

m 
aíbajar por encima todos los con-
tornos, renas, tallos, pliegues y 
bleces del dibujo. Esto hecho, si se 
quiere que salga esactamente igual, 
se pasa ó bien por cisquero ó bien 
á la ventana, en el papel en que se 
va á hacer la pintura, teniendo cui-
dado de señalar muy poco con el l á -
piz los contornos para que no hagan 
huella en é!; en la práctica solo sa 
hace esto en los dibujos difíciles; en 
los demás como este se empiezan 
desde luego los recortes. 
Hecho esto, se procede á hacer los 
recortes tenicndocnidado de no cor-
tar entre dos vacíos: por ejemplo, ea 
nuestra flor corlaremos los números 
i , 2, 3 y 4-, que son las partes altas; 
luego se cortan Jos túmeros 5^6, 7, 
(90) 
8 y 9 ; lo qae resta de la hoja, tal' 
como ranas, ia1lo«;! pliegues, semi-
llas, eic, siendo partes estrema men-
te delicadas, se dejan para hacerlas 
eon el pincel. 
Los recortes se harán con sepa-
raciones según los perfiles ó partes 
en que esld dividido el dibajo, hojas, 
troncos, dobleces, tallos; y dibujados 
que sean estos recork-s, se harán, si 
hay los úiües necesarios, con el pun^ 
zon de cortar, si nocon la punta de 
un cortaplumas, poniendo el papel 
para el efecto sobre un cristal 0 
cualquiera otra plancha; con las t i -
jeras se cortará si ha quedado algu-
na cosa mordida, paes estos recortes 
se necesita que sean fuertes y no ten-
gan ninguna parte blanda ó arruga-
(91) 
l a ; el papel sobrt qae se va á repro-
ducir la flor, debe ser grueso, fuerte, 
mny liso y nunca estoposo, prefi-
riendo si ser puede hacerlo sobre 
cartulina fina. Estando todo prepa-
rado se empezará siempre por la 
parte alta del dibujo para no bor* 
rar 6 manchar lo de debajo; por lo 
mismo en nuestra flor empezaremos 
por la hoja número 2. Se tomará un 
pincel brocha, se bañará en agua, 
se deslio en el color que acomode so* 
bre la paleta al grado de espesor que 
se quiera, que siempre fea de ser mas 
bien seco que otra cosa, porque el 
pincel ha de pintar pero no ha de 
correrse el colorido por mucha ha-
atedad. 
Con el dedo pequeño y el pulgar 
(92) 
se sojela el recorte sobre el dibuja 
ss pasa el pincel frotando por enci-
ma del papel trasparente, y él re-
corte de la pieza al lado de lo que S8 
vaya á pasar, sin qne sea en lo Js-
neral, sino un ladíj, luego otro, po-
fjiendo la hoja ó dividiéndola en 
partes, segtin lo requiera el dibajo; 
y si hubiera menudencias se hacen 
todos los recorícs que se quieran pa-
ra conseguir el objeto. Supongamos 
un recorte que sea número 3, y el 
papel sobre que está puesto 10, co-
jeremos la brocha y la frotaremos 
de manera que la mayor fuerza del 
color quede entre el recorte cerca de 
los picos, y los pieos de la hoja de 
manera que á medida que se va ata» 
fando la hoja del recorte el color se 
irá íeBLlitando de tal forma qüé »-
donde está señalado el número iOy * 
será ana media tinta que conclairá 
por perderse en el final de la hoja) 
teniendo coidado de no pasarse de 
los contornos señalados. S i se quie-
re salvarlos efectos de la luz, se h a -
ee an recorte y se tapa con él la par-
te de luz que no se ha de pintar. 
L a s hojas se parten por medio para 
hacerles las sombras, cargándolas 
do oscuro mas de an lado qae de 
airo. 
Con los pincelen de punta fina se-
les harán las venas, capa líos, espi-
nas, y todo lo qae tenga que ir muy 
señabdo, y con estos mismos se cor-
re] irán las itnperfeccioaes que ss 
noien en todo el dibtijo. 
( H ) 
Sombras. E n esta parle es ÜÍOB-
de se tiene que poner mas caidado, 
pnes en ella consiste el mérito dei 
dibajo: para esto es necesario saber 
deshacer muy dalcemente el coloí-
oscuro con la claridad, es decir, qae 
se pierda y confunda muy poco á po-
co y sin sentir; esto se consigue con 
tal que se siga lo que hemos dicho, 
qae el color este' poco húmedo, pero 
no muy seco, para evitar las tintas 
duras; para lo qae se probará « a 
tm papel aparte. 
E l pincel se ha de apretar an po% 
co donde deba señalarse el faerte 
del color; de esta manera la brocha 
se abrirá e irá pasando de lo mas os-
curo á la tinta mas débil, porque sos 
últimos pelos al abrirse van perdieo-
(95) 
do SQ fuerza y no darán mas qne 
una tinta tnay débil. 
S i la sombra es de un color o-
paesto al del fondo del dibujo, basta 
cambiar de color y tomar el que 
indique el modelo. 
Sobre la aplicación -de les colo-
res ya hemos hablado bastante pafa 
comprender en jeneral el colorido, 
y con la aplicación, delicadeza, es-
mero y paciencia se consega irá hacer 
todo !o que se quiera, pues todo pue-
de ejecutarse teniendo la incomodi-
dad de hacer infinidad de recortes 
de modo que no se deje nada del orí-
jinal, sea natural, sea pintado, que 
no se reproduzca en la copia. Para 
esta pintura lodos somos iguales, y 
lo que haga ano podemos hacer los 
(96) ^ 
demás: esto solo consiste, volvemos á 
repetir, en tener aplicación, esmero 
y pacientiar 
Pintura sohre maderct; 
Después de estar perfectamente 
palimentada la madera, se le dará 
ana mano lijara de blanco finísimo 
para hacer desaparecer lo amari-
llento de la madera , y en algunas 
partes se tendrá qae mezclar los co* 
lores trasparentes con el blanco. 
Ftntura; oriental sobre crespón, gró*, 
ruso j etc. 
1^ 0 mismo qoe" sobre el papel y 
madera, pero se emplea ú color coa 
ua poco mas de hasnedad. Como te-
las, todas tienen bastante prepara-
don; para darlas la últ ima mano y 
retoque, se debe embeber el piocei 
tijera mente en hiél de ave, qae se 
mezcla con el eolor, para mejor fe-
jarla sobre la tela. 
Masulina. 
Esta tela se prepara dándole ana 
roano de cola clara de pescado, d i -
sueka en agua al -fuego, que se reti-
rará en cuanto esté tibia. L a muta-
lina se meterá dentro de esta agoa-
cola, se la saca después que esté bien 
embebida toda, se la enjuga para qtie 
quede dada de cola por igual, y aa* 
tes que esté seca Í C la pondrá sobre 
7 
(98) 
nn bastidor; para qoe DO se rompa, 
anterioraienfe se la habrá ribeteado 
coa cualquier cosa. Cuando esté se-
ca se pintará según se tiene 4icbo. 
Paños. 
Se pinta como sobre el pape!, pe-
ro los colores son en polvo y molidoi 
a! aceite, compuestos de dos tercios 
de aceite blanco de clavel y de un 
tercio de esencia de trementina: sin 
esencia» estos colores ss secan muy 
diücihuente. 
Terciopelo, 
Se preparan los colores de table-
tas, coa agua disaelta, au poco de 
(99) 
goma tragacanto y pellejo de per-
gamino para el encoíaje; los pinceles 
para retocar deben ser muy daros de 
panta. 
L a pintora sobre seda y alabas-
tro se hace como en el papel. 
Retratos. 
Los retratos se harán de la mis-
ma manera qae todo lo demás sobre 
papel; pero se tendrá presente que 
la I Q Í solamente le ha de dar al re-
trato por un lado. 
Daguerotípo. 
Para hacer retratos perfecios se 
necesita tener principios de dibujo, 
{100) 
ó ana máquina de Dagaerotipo, que 
es poco costosa, y se paraca hacer 
sin mingan trabajo todos los retratos 
que se qnieran, enteramente pare-
cidos, y copiar todas !as risías dé la 
aataraleza, que se es antoje, como se 
ípaede ver en dicho tratado, qae ss 
rende en !a misma casa á 8 rs. 
Barnic trasparente para haeer. los 
rccoHei. 
Aa-aqae ya en los útiles fiemos 
manifestado cómo se hace el papel 
-trasparente, pondr¿oios aqaí otra 
ímelodo, y es el vsiguientc: 
Se escoje an papel graesoy bían-
*co, se le da por ambos lados una 
imano de aceile caliente, luego qae 
(lor) 
esté seco sa 1c tiene melido en es^ -
pírita de vino durante media ho>-
ra; en seguida se ¡e pone á secar, j 
cuando lo esté enterameoíe se po-
drá asar;. 
Cortinas traspareníesí 
Estas cortinas se han hecho muy 
de moda, y siendo sumamente senv 
cilio el hacerlas, pasaremos á mani-
festar cómo se pintan. 
Esta ciase de pintaras se aplúit 
principalmente para delante de los 
balcones, para iluminaciones y gara 
otros objetos por este estilo. 
L a tela se procurará sea muy fi-
na, se clavará en un bastida^ y |se 
le darán dos manos por ambos l a -
(102) 
ños. ñp. caalqoiera de los barnices 
trasparerdes indicados en la pinta-
ra a! lienzo 6 cristal, co«ipaesto de 
trementina y agaarrás, esperando 
que se haya secado una mano para 
dar otra, y qae estén dadas por raay 
igasl, teniendo colocado el bastidor 
si paede ser horizontalmente: des-
pués se le dejaráppor Úos ó tres dias. 
S i se sabe dibujar se hará lo qae se 
quiera; si no, como la tela es tras* 
párente, se pondrá el dibujo, pais 6 
lo que se quiera, y se pasará á la 
laz. 
Luego que esté todo el dibujo pa-
sado, se procede á colorearlo, tenien-
do presente todo lo que hemos ma-
nifestado anteriormente, y según fea 
tsolores que indique eí cuadro que 
(10^) 
sifTe de orijioal, qae siempre se 
tendrá presente. 
Los colores en esta clase de pin-
taras tienen que ser muy claros, di-
saeUos en barniz claro y de forma 
qac qneden todos may trasparentes, 
es decir, que se preferirán los que 
osan para las agaadas é ilominacio-
nes. Cuatido se haya concluido y es-
té bien seto, se le volverá á dar por 
arabos lados del barniz claro y sin 
color, ana ó dos manos de la misma 
clase con qae se hayan disaelto¡los 
colores, con lo qae quedará conclui-
do un bonito cuadro de gran efecto 
para visto con la luz artificial. Siem-
pre se tendrá presente qae jamás se 
debe dar un color sin qae esté seco 
el anterior sobre que se va á pintar. 
(loo 
Para las cartiuas trasparentes se 
deben bascar dibajos con objeten 
grandes, como raontañasr perspec-
tivas de arcos, mar, árboles, ele: en 
ñn, el qae no-conozca el dibajo debe 
hair de la fígara ha man a, qae ej lo 
mas diñcil de imitar, y de las cosas 
pequeñas y qae requieran algún ca&-
áado. 
ARTE 
DE REVOCAU LAS CASAS 
f PINTAR LAS HATJITAeiONES. 
Este tratado está escrito mny Vi-
jepamente, pues solo lo aumentamos 
con el objeto de que como este libro 
andará (como todos los nuestros) 
en todas partes, podria suceder que 
llegae á algún rincón donde no sea 
^jácil encontrar quien revoque una 
fachada ni pinte una habitación, s i -
no por una ecsorbitante cantidad; 
alguno querrá pintarla por sí , .y pa* 
ra este es para (pien escribimos 
(106) 
ntiestro tratado, con el objeto de qaft 
pueda poner sa casa con algnn viso 
y se ahorre un dineral que le lleva» 
Ha el pintor: si alguno !e encuentra^ 
aunque esté en la ciudad, que 1« 
pueda ser agradable y útil, entonces 
el Editor quedará mucho snas cotn* 
placido. 
Para pintar ana facliada lo pri» 
mero es tapar todos los agojeros y 
hendiduras, y luego alisarla Üien; 
en -seguida se prepata cal blanca 
molida y cernida, deshaciéndola en 
agua de cola: esta cola se puede ha* 
cer cociendo cueros hechos pequeñas 
tiras, pergaminos, recortadoras de 
pieles de cualquier clase qne sea, en 
fin, de la manera que á cada ano la 
<107) 
venga bien y le salga mas barát©, 
paes para usar de la cola qae m 
vende en la drogaería, siempre sa 
está á tiempo. Después de tncxclada 
bien la cal con e^ te agaa de cola, y 
qae esté en su panto, lo qae se co-
nocerá en qae se forma una leéhada 
espesa que se pegae á los dedos, se 
dará ana mano por igual en toda la 
fachada, lo qae se pacde hacer con 
ana brocha destinada á este objeto ó 
con ana escobilla fina. 
Seca qae sea la mano que se ha 
dado de cal, se procederá | poner 
los demás colores en la forma qae 
mejor á cada ano le parezca: como 
estos revoques dependen del gasto de 
cada ano, no se paeden dar reglas; 
pero no obstante esplicaremos uo re» 
(IOS) 
voque sencillo, y luego podrá cada 
ono hacer las alteraeiones qae crta 
aporto ñas. 
Friso de abajo. 
E l friso de abafo PS la pintara qoe 
se da á la parte de !a fachada que 
está lindando con la tierra: este fri -
so se puede hacer negro de vara á 
rara y media: puede hacerse negro 
todo él, puede hacerse imitando á 
piedra, en. cuyo caso se le tirarán 
líneas blancas rectas del grueso de 
on dedo, para dividir el friso en las 
partes que se quiera; luego se pon-
drán líneas blancas de trecho en 
trecho que unan la primera línea 
blanca con la segunda; en seguida 
(109) 
se pasará á ame la segnacla línea 
blanca con !a tercera, para lo cnal 
se tirarán líneas que salgan desda la 
mftad de las divisiones de la prime* 
ra y seganda línea, y así consecati-
ramente se procederá hasta el final 
qae figara la división de piedras de 
todo el friso; en segaida para acabar 
de completar la ilosion, todo el friso 
se salpica de blanco para qae figure 
la piedra, teniendo presente qae pa-
ra hacer esta imitación de piedra el 
iriso debe ser asalado. Etste fris® 
también puede imitar á piedra jaspe, 
en cuyo caso se llena de vetas blan-
cas y se jaspea todo con motas blan-
cas; en fin, todo depende del capri* 
che de cada ano. 
Gomo este tratado QO está escrito 
(110) 
sino para las personas que tienen 
casas de campo en parajes donde les 
seria muy costoso el llamar á inte-
lijentes qae lo hicieran, aquí solo 
pondremos los medios mas fáciles al 
dbjetOi. 
E n las casas de campo, la mejor 
fachada» para el lejos es la blanca, 
cosa muy fácil de sostener, pues te-
niendo un cubo con cal y agua sola, 
sin cola, que forme una lechada, se 
puede dar como se hace en Andalu-
cía, de cuando en cuando; y á poco 
coste se tiene la fachada limpia y 
hermosa, y esto mismo 3® hace en 
las habitaciones, lográndose la ven-
taja de precaver muchas enfermeda-
des, pues es el mejor medio de des-
infección la muerte de todos los v i -
(111) 
cüos y la limpieza qae da an doMe 
realce á la habitación; pero como 
habrá algunos qae quieran hacer 
mas que esto, seguiremos el revoque 
de una casa. 
Para la perfecta armonía de ana 
fachada, todas las ventanas deben 
estar á un nivel y los balcones lo 
mismo, para que estos sobresalgan 
mas y formen mejor vista: los l a -
dos del balcón se rodearán de ana 
fecefa del color que se quiera, de 
una tercia poco mas ó menos de a n -
cha, perfectamente igual; el lado 
derecho de esta fenefa y la parte al-
ta de la misma, se unirán hacien» 
do una línea negra mas o menos 
ancha que rodee dichos dos lados 
de fuera del balcón. L a s ventanas 
•Cli2> 
sé pintan en las miomas Formas. 
E n la fachada «e suele poner un 
friso ancho á proporción, que baje 
desde el tejado hasta el friso de aba-
jo, y este friso se coloca en los dos 
lados de la fachada: hecho ya todo 
esto, se pinta el resto del color que 
se quiera. 
S i la «asa tiene cuarto principal 
y también segundo, se puede poner 
otro friso ancho de ana tercia, que 
sea del nivel de cada piso: este friso 
será de color mas fuerte que la pin* 
tara con que se ha de hacer el res-
to del revoque; por debajo se tirará 
ana raya ancha de uno 6 dos dedos, 
y por encima otra negra del mismo 
tamaño d mas, pues estas dismina-
clones solo el ojo es eí que las mide 
(Itl3) 
y es el que decide si han áe ser mas 
á mecos aischas. 
ííabítaciones?. 
E o las habitaciones interiores dé 
ana casa, s: alisarán antes dé proce-
der á nada de la manera qae hemos 
dicho para las fachada^; las habita-
eiones se preparan con yeso blanco 
bien molido y desleído en el sgoa-
cola dicha; pero si no hubiera yeso 
y sí cal, se prepararán coa cal como 
la de las fachadas. 
A ana salase le pueden poaer dos, 
tres, cuatro ó mas frisos diferentes; 
pero sea el número que se quiera rio 
deben de ocupar mas pared, conian-
do desdé el suela para srriba, que 
, <114) . 
-seis cuartas d lo mas siete: estos fri -
sos debeo ser á gos-to, y as í pondre-
mos un ejemplo: el primer friso to-
cando con el suelo, debe ser negro, o 
jaspeado, ó azul oscuro moteado de 
blanco ó sin motear, encima del fri-
so una raya blarsca; el segando fri-
so, color claro con ana raya blanca 
encima: sobre esta ana cinta de 
dos dedos de ancha del mismo color, 
y luego otra línea blanca. 
E l tercer friso puede ser amari-
llo con otra raya blanca, encima 
otra cinta amarilla y otra línea 
blanca. 
E l coarto friso puede ser de caál-
qaier color, y si el que pinta tiene 
¿habilidad, puede hacer caalquier fia» 
íjiefa á su fautasíaj pero si no se ha-
(115) 
Ha ei) esfa dispasiciots, pueáe hacev 
con ta rcg'a cuadrados, greca?, óva-
los ó arcos, en forma de áugdlos, 
eutreiazándolos unos á otros y po» 
nieudoles al lado derecho líneas ne-
gras ó blancas para qae los som-
breen y hagan resaltar; todo esto lo 
debe probar en un papal ó en cual-
quiera otra parte qae no se eélie 4 
perder; y sí le sale bien, manos á ia 
obra; y &¡ no, solo se forma ana fran-
ja de color coa mas ó menos rayas. 
Toda la belleza de esta pintura la 
forma ia Igaaldad de los frisos y r a -
yas, para lo cual jamás se debe fiar 
del ojo, sino de medidas, y siempre 
con la regla en ia mano. 
E l resto de las paredes y el tedio, 
se pinta del color que se quiera. 
(116) 
L o s pintores tienen para hacer 
fenefas moldes hechos, los qne po-
nen en la pared, y. sobre ellos tien-
den la hrocha y, sale perfectaaienle 
la fenefa; si se pueden lograr estos 
moldes á Meo hacerios sobre carto-
nes, se consegaiya el mismo objeto^ 
E n el medio de la sala se suele 
colocar algan redondel ó eaadrado^ 
en que se hace fenefa ó se dibaja lo 
qae se quiere: primero debe ensa-
yarse en el papel, pues esto depen-
de del capricho y no se necesita nin-
gún conocimienío de dibujo sino-lle-
var igualdad en todas las partes. 
L o a ©olores empleados en esta cía* 
se de pintara, son los mas baratos-
«pe se venden en las drogaenas, y 
ae Lacea de la misma manera que se 
(1Í7) 
ha hecho el agaa cal ó la prepara» 
cion del yeso, advirtiendo que se de-
be preferir qae la primera manosea 
floja y haya qae volver á repetirla, 
qoe no que sea fuerte, pues siendo 
floja sale mucho mas igual y se pue-
de repetir todo lo que se quiera. 
La pintara se debe dar de Hjero 
con brocha gorda y no de arriba 
abajo, sino de izquierda á derecha 
como se escribe. 
Una mano de pintara no se T O I -
verá á Tepetir hasta qae este' seca la 
otra. 
Las pinturas mas usuales y que 
presentan menos dificultades, son 
las amarillas qae se hacen con ocre. 
Las azules desde la mas clara á la 
mas -oseara, que hacen con é añil-
(lisr 
L a negra> para los frisos, qoe ge 
hace con el negro barato de la dro-
gpería. 
Con estos eolores, hacie'ndolos mas 
o menos faertes, pseden pintar á 
poca costa todo lo qae deseen. 
Los ladrillos se pialan con alma* 
lardón disaelto en a^aa- cola. 
También se pueden hacer lastro• 
sos por medio de cualquier barnú; 
pintándolos al olio. 
Teniendo manifestado la esplica-
cion de los colores y sus combina-
ciones, no hay necesidad de repetir-
lo aquí; solo sí diremos que en las 
piíituras de las habitaciones se pue-
de apiiear mucho de lo que Imnos 
hablado-eíiitodo el tratado de pin-
tara, recQiK&aíidiíido á los cariosoJ 
(119). 
el tratado de fearniees y charoles con 
el arte de dorar, coa lo qae podrán 
tener siempre todos los muebles de 
sos habitaciones tan- brillantes co-
mo si íaeran nuevos y á muy poca 
costa. 
JARTE I)E PIN TAR AL LAVADO Y i 
LA AGUADA KL PAISAJE. 
'Dei papel. 
XJna de las cosáis, gtue mas imiíor -
tan para Ifgrar eliaen écsito en cí je-
ncro de pintara de qae vamos á-ha-
blar, es la elección del papel para el 
' lavado. 
E l grano ha de ser fino, anido jr 
(1) Corpo para e&te-tratado son pre* 
CÍSOJ los coüoclmientos del dibujo, ?lo 
¿ponemos como apéndice. 
(121:) 
menudo; el color blanco como l a 
nieve, firme y-bien dado de cofa/de 
manera qae kamedeciéodoíe con ana 
esponja fina, empapada en agua, no 
descubra mancha ninguna; que no 
chupe el agua, y cuando se mire al 
través no aparezcan unos trozos mas 
trasparentes que los otros. Cuando 
no tiene todas estas cualidades, no 
Tabhm, 
Mójase después el papé! por él l a -
do que se ha de pintar con una es-
ponfua bien limpia, empapada ea 
agua mara, en que se haya desleído 
nn poco de alurn, y por el lado o-
puesto con agua de almidón, que se 
deja á medio secar-:Hecho esí© se es-
(122) 
tiende en seguida ana hoja de papel 
bien enjuto sobre !a tabla del esti-
rador, y sobre ella se coloca el papel 
en qae se ha de dibojar por la parte 
almidonada, y de este modo se une 
al marco del estiradorrqtie será me-
jor si es de nogal. Déjase después se-
car el papel, que se estira y queda 
igaal á la superficie de! marco.-
Algunos en vez del estirador se 
sirven de un marco, en que estien-
den y clavan una tela muy estira^ 
da, cubierta de una hoja de papel 
bien dado de cola, por ser esto mas 
cómodo y lijero que estirador, 
y también mas blando y mane-
jable. 
Otros elijea una tabla sola en 
qae pegan el papel con la cola de 
(123) _ 
Boca ó alroidon; pero lo mas espe* 
di lo es el estirador. 
Borra. 
L a goma elástica sirve para bor-
rar las rayas demasiado señaladas 
con el lápiz, o los yerros cometidos 
en el contorno, pero conviene ser-
virse de ella con macha atención y 
lo meaos posible, principalmente en 
los cielos, agíias, etc., porqae raspa 
p araña la superficie del papel 
Conviene preferir para esto la 
borra ó raidaras de baldés blanco, 
que tiene la ventaja, de hacer des-
aparecer las rayas del laj>iz sin alte-
rar el papel, y por consigaiente sin 
ocasionar manchas. 
(124) 
De h s pinceles, modo de elejirlos y 
preparárlos. 
loflaye maciio en l a pintara á 
la aguada la elección Se los pinceles. 
Y así para elejirlos sin ^eqaivnca-
cion, se mojan dentro de an vaso de 
agua, y se enjagan despaes en ta 
boca, de modo qae formen ana pan-
' ta cónica y í)ien anida. S i se taer«-
c e n ó forman dos o mas pantas, ó la 
ponía es muy graesa y chala, no son 
ál propósito. 
©espaes de hai>erlos elejido se 
ponen de naevo en agaa, y se saca-
den laego á fin de quitarles el agaa 
sobrante, y se pasan con mucha l i -
jereza por la llama de una vela de 
( i ^ > 
cera encendida, con el ob}eto de que" 
tu«r el pelo que sobresale de la pun-
ta. Para esto se acercan y se retiran 
de la luz con presteza, y de modo 
que co haga mas qae entrar y salir; 
esto es mejor qae cortar ios pe 1 i los 
con tijeras, qae hacen demasiado ro^ 
ma la panta del pincel, y por lo mis* 
mo se inutiliza. 
E s necesario tener mochos p in-
oles, que gradualmente pasen desde 
el mas fino y delgado al mas gruesoy 
y todos acomodados á un palito, y 
será del caso tener unos largos y 
oíros cortos, los primeros para las 
líneas, y los segundos para emplear-
los en los espacios qae piden l i j ema 
y trasparencia de color. 
Se acomodan a una parte los des-
(126) 
tinados á la tinta china, y en otra 
los qae han de servir para la agua-
da. Pónense también con separación 
los qae han de aprovechar á la des-
cricion de los objetos. E n fin, ha-
brá otros destinados para el espíritu 
de trementina, y estos serán los mas 
cortitos y delgados, porque la tre-
mentina mezclada con « l cobalto y 
el blanco engruesa demasiado el 
pincel. 
Para cada <;oIor á la aguada se 
tendrá un pincel, si puede ser, con 
los palitos ó astas pintadas al olio, 
del color mismo en que se debe em-
plear, para de este modo no equivo-
carse en el color á que estén desti-
nados. 
L o grueso del pincel debe ser pro-
(127) 
porcionado á la mayor ó menor d i -
mensión de los objetos que se pintan* 
De la paleta y de las tazas óplatitos. 
Para mezclar bien los colores y 
no equivocarse en las tintas, se asa 
de una paleta de cristal encajada en 
un marco de madera y pintada por 
debajo al olio de blanco muy puro; 
6 si no de una paleía de porcelana 
blanca. 
De este modo pueden conocerse 
las tintas diferentes y las mezclas y 
combinaciones que sean precisas. No 
puede emplearse dicha paleta sino en 
las tintas lijeras y accidentales. L a s 
tintas sencillas y trasparentes, y los 
colores de aguada, que deben ser a-
(128)* 
Landantes, se deshacen en platito? 
de porcelana hechos á propósito. Los 
mas cómodos son los cáncavos,xayo 
fondo se comanica á los bordes for-
mando ana vertical insensible. 
D&l paisaje. 
Se llama paisajeh represenlaciotr 
de un pais ó de un terreno ó vista 
que el pintor copia de la natarale» 
za» Llámase también paisaje \a re-
onion de mochos objetos imitados 
del natural en diferentes lugares, y 
asimismo la de otras objetos inven-
tados por la imajinación del artista, 
que ofrecen á la vista la composición 
de una perspectiya ó de un paraje 
natural. Esta especie última de paí" 
( m ) 
saje se clasifica enlre las llamaclss 
composiciones ideales, 6 coa el nom-
bre de cocaposiciones kechas sega® 
el natural. 
Siempre debe tdeditarse con m a -
cha rcílecsion lo que se quiere diba-
jar, para de este modo hacerse cargo 
de las sensaciones que se esperimeíi-
tan. Y así se deberá elejir la varie-
dad y «verdad de las formas: la d i -
ver-juncia de las líneas: ía diversidad 
y multiplicidad de los objetos: y por 
último, los grandes contraste* y e-
fectos mas graciosos del claró os-
coro. 
Cualquiera se convencerá fácil-
mente, que puede haber sitaacion 
que agradando á los ojo«, carezca de 
eíecío en la pintara, por su demausia-
9 
«b procsimidacl, d por la aniformii 
dad con qae se presenta, ó por el de'-
bil contraste del ckra^ o&caro, y así 
no es indiferente la eJeccion de los 
ciernen los del trabajo. 
Del dibujo. 
E l dibajo es» fa base de la pinto-
ra , y antes deenaprenderíe deben es-
tudiarse todos los principios de la 
perspectiva lineal, qoe so ministra los 
medios para colocar y retiñir todas 
las partes de un paisa je con sus pro-
porciones relativas. 
Antes de dibajar an pais, con-
viene formar la idea del objeto qae 
se qaiere representar, y comenzar ec* 
saminándole detenidamente bajo to-
(131) 
das sis formas y aspectos, y á horas 
distintas, á fin de representarle por 
«1 lado del aspecto mas pintoresco; 
que sus lejos y el tnodo con qa« está 
ilaminado, prodaican el efecto mas 
gracioso por medio de las masas del 
claro' oscuro. 
Caando ya se ha escojido el lado 
mas propio y pintoresco, se tira i n -
inediatauiente la línea del horizonte 
racional, y sobre ella, y en la parte 
inferior, la del horizonte visual^ sa -
gan las localidades y circanstancias 
del pais. Se estadía la colocación de 
las masas principales, tornando por 
panto de comparación an objeto dis-
tinto y que sobresalga eoíre los del 
primer término, que entran el 
plan, y con proporeioa á el se dis-
032) 
^anen todos los demás del paisaje. 
Escojease con este objeto panto» 
determinados qae se colocan á dis-
tancias respectivas los anos de los 
otros; hecho estose señalan muy l i -
geramente con el lápiz plomo la si-
taacíon y forma aprocsimativa de 
'las di versas, masas, degrnpos, deár-
íjoles, de rocas, de agaas, monta-
•íias, bosques, figuras, etc., sm dete-
nerse en acabar de marcar los XOE-
•tornos. 
Coivclaidaesta primera operacioo, 
-se van redoc ieadoá mayor esacti-
iaá las formas eou el lápiz, y la^go 
-se determinan ron otro mas fuerte. 
E n esta seganda operación debe sc-
•aidlar el lápiz i ijerjmente en los con-
tornos qae represeotiau los lejos, loa 
(133) 
objetos pintados en la rejion celeste, 
d en las agaas y otras partes claras 6 
trasparentes, con el fin de que al pa-
sar el pineel por encima no se des-
cabra niogana raya. P é r o e n la par-
te inferior del horizonte visual, y á 
medida qae seaprocsima ano al pr i -
mer termino, se debe gradaalinenle 
apretar el lapsa para conservar toda 
si carácter y fuerza qae se quiera. 
íms yerros qae se hayan cometi -
do en el coRtorno se podrán borrar 
con la óorra, preferible en este jéne-
ro-de dibajo á la goma elástica. 
Deberá siempre tenerse on guar-
damano en estas composiciones, que 
es ana hoja de papel blanco y liasplo, 
destinada para probar en e!!a PÍ b -
piz y ©l pincel^ é impedir qae^  saípi-
(134) 
qtte y etisacie el papel sobre que se 
trabaja. 
Algunos dibujantes suelen mar-
car indistintamente los contornos 
de todos ios objetos con una raya l i -
jera en ja parte.por donde viene la 
luz, y coa otra mas fuerte por la de 
la sombra. Yo creo que todos los ob-
jetos va^fírosos y los que se demar-
can sombríamente sobre los trozos 
claros, deben ejecutarse tan solo con 
el piocej, y no con el lápiz, porqae 
suele dejar rayas que no se borran 
fácilmente, y hacen el dibujo duro 
y desigual. 
E n cuanto á los objetos mas prdc-
simos, como por ejemplo, ios árbo-
les, rocas, figaras bamanas, fabricas 
tfíjedificios, etc., es mfjor también no 
(135) 
señalarlas macho por ía parte d é l a 
sombra: el lápiz debe coníornar con 
limpieza; pero al piocel toca dar el 
vigor y espresion convenientes. Solo 
en un caso paede asarse del tapiz en 
t i modo precedente, y es en el de 
hacer an dibajo ó contorno qáe haya 
de servir de croquis, que los pinto-
res llaman bosquejo; entonces podrá 
gasíarse el lápiz faerte, aun coando 
se baya de lavar por encima. 
Del estilo. 
Hay dos maneras de estilo en el 
paisaje: el estilo heroico y el estilo 
campestre. 
E l estilo heroico ofrece ideas gran-
des y sablimes, silaacioaej pinto-
(136) 
meas y encantadoras, fábricas cí 
tlificios imponentes y majestaosos, 
en los caales despliega la arquitec-
to ra todas sasriqaezas: templos, se-
pulcros, bosqnes, ruinas, peñascales, 
eordíüíras, cascadas, etc. 
Torio soanto enira en este jenero^ 
de estilo, debe ofrecer la imaien de»' 
fecllo ideal. 
E i estilo ca?np«stre, mas modes-
to y mas coofortue á la sencilla na-
turaleza, solo ofrece á nuestra vista 
las escenas habituales y graciosas 
ññ la vida común de los habitantes 
ftel cat^pa, y sus-ordinarias s í toa-
rionea y objetos mas comunes. Tales 
son los bosques, llanura*, colinas, 
riachuelos, arroyos, y en fío, las ca-
liaika oaa $M accesorios^ 
037) 
E l paisaje mas rústico es el que 
presenta á la vista mayor diTerjen-
cia de líneas, pero sin contrariedad 
ni confosion. 
Composición; 
E n los tratados de pintara ante» 
riores hemos dado una idea de la 
composición, y como esta es igual 
para todas las clases de pintara, la 
omitimos aquí y con mocho mas 
motivo sieodoseste tratado dedicado 
á los que aprenden este arte por 
principios, y así solo advertiremos 
que para llegar á componer por sí 
solo y á copiar la naturaleza con 
verdad, se necesita macha práctica y 
haber copiado y estad iado macho los 
(138) 
cuadros hechos por iotelijentcs. Po« 
nemos á coniinaacion los objetos 
que son precisos y que se necesita 
conocer perfectísimámente para la 
belleza del paisaje. 
tjielo. 
E l color del cielo es de un áza! 
escaro, qae se va aclareciendo i me» 
dida qae se acerca al horizonte, y 
al poner del sol se cambia en na a« 
marillo anaranjado, que se va car-
gando al paso qae se va acercando 
hacia la tierra. E n la salida del sol, 
la parte qae gaarnece el horizonü 
se acerca mas al color de rosa ó i 
la laca. 
Siendo el cielo el orijen y man-
(139) 
sion de la laz, todos los objetos t®» 
restres con relación á él se pintan és 
una manera opaca. 
Nubes. 
Para representar las n t í t e delga* 
da« se componen muchas Militas c í a -
ras y sencillas, que se sobreponen 
unas á otras, y manchando üjera-
mente las partes lamintjsas^despoes 
de haber dado color á las otras» P a * 
ra darles cuerpo y hacerlas mas 
gruesas, se distingaen los reflejos y 
se da mayor fuerza alas partes som-
brías. Se fortifican gradoalmente SUÍ 
estremidades con el fondo del cielo 
d con las nubes que están inmedia* 
tas, procurando no perder la gra-
duscion j evitar la d a r m en I33? 
anianes. 
Lejos. 
Cuando está nublado, la oseuri-
dad del cielo se estiende jeneralraen-
te sobre todos los* objetos que se di-
bujan en la parte inferior, y los le* 
jos participan también dte esta som-
bra- Cuando está claro el eklo, todos 
los objetos terrestres y las partes cla-
ras, luminosas ó iluminadas se re-
presentan entonces muy brillantes. 
L a s montañas que cortan el hori-
zonte, se distinguen poco en tiempo 
de niebla; pero se demarcan viva-
snente sus cimas sobre las nubes y 
el fondo del cielo, al paso que sus 
faldas permanecen envueltas- entre 
(141) 
los vapores espesos qae se levafi-
tan de los ralles en doade ellas do-
tninao. 
Jeneralniente en Jos países mon-
taosos las nubes mas altas no llegan 
á las cimas de las montañas, y si se 
pintan sobre ellas, las hacen des-
aparecer, á lo menos en parte, de la 
vista del espectador. 
Debe observarse con cnidado en 
el descenso ó degradación de los 
montes, el ligarlos ó unirlos insen-
siblemente, haciéndolos redondear 
con los reflejos de on modo que sea 
verosímil. No deben terminar con 
dureza ni en el cielo m en lo que Ie« 
sirve de fondo. 
Sin embargo, no es fuera del ca-
so prevenir que en las J50nas,meri-
ü o n a l e s los lejos se señalan en el 
cielo de ana manera mas distingui-
da y coa mayor YÍveza que en los 
países, del norte. 
Aguas. 
Siendo movible en estremo la su-
perficie de las agaas, es difícil pin' 
tarlas con toda esactitad; á pesar de 
lo dicho y de su movimiento, pode-
mos llegar á imitarlas, pero sin a-
tarnos a una copia servil. Gomo anas 
veces presentan la superficie anida, 
entonces reflejan los objetos vecinos 
gue se retratan inveEsaraenle en sus 
cristales, participando estos de los 
colores de los objetos, y los objetos 
del de las aguas que reflejan. E n tal 
m m 
easo deben dejarse de distancia en 
distancia algunos claros, que se c u -
bren intcrceptadamente de una t in-
ta ó media-tinta. Siempre el agua 
mezcla su brillo con el color del 
cielo que se retrata en ella: las fajas 
de color que representan el agua, 
deben ser perfactamente horizonta-
les, porque las aguas naturalmente 
buscan el nivel. 
Cuando quiere uno pintar aguas 
corrientes, qae se estrellan y convier-
ten en espuma sobre los peñascos, ó 
quiere imitar las olas producidas 
por la tempestad, los daros se hacen 
con el blanco mismo del papel, que 
debe procurarse no tocar en donde 
aquellos hayan de colocarse. 
t m 
Fábricas. 
Llámanse fábricas las obras d 
difícios, y aun baques de qae se a-
dorna an país. Por regla jeneral las 
chozas 6 barracas son mas pintores-
cas cuanto es mayor al aspecto de 
antigüedad qae presentan, y cuanto 
mas irregulares é interrumpidas es-
tán sus líneas. 
Arleles. 
Los árboles por la diversidad de 
sos masas y hojas, la diverjencia de 
sus ramas y figura de sus troncos, 
ofrecen un golpe de vista pintoresco 
por medio de contrastes infinitos. 
(145) 
P i r a pistar QÍI paisaje con baea és»-
sito, se mcesita de un estudio muy 
profundo du los árbe'es. Conviene 
tstudiar la naturaleza, forma y apa-
riencia esterior de cada especie, la 
dirección de las ramas, disposición 
de ios troncos, el colorido y figura 
de cada hoja. 
Cada especie de árbol tiene sus 
caracteres diferentes, y la edad es 
uno de los caractéres jenerales que 
sirven para distinguir-los árboles. 
Los viejos tienen rama^ graesas, 
corlas, apiñadas y en gran número: 
sus copas se ven desmochadas, des -
iguales y mal formadas sas hojas. 
Por el contrario, los jóvenes tienen 
ramas largas, poeo pobladas y é é 
corta cantidadi las copas muy hen -
10. 
( i ^ ) 
didas, y las hojas vigorosas y bien 
formadas. A l tiempo de imitar las 
hojas, dtbejjréferirse el efecto jcne^ 
ral de las masas á nna imitación ser-
vil . Este je ñero de trabajo pide gran 
lije reza eo el lápiz ó pincel, caando 
se debe mirar desde-cierta distancia, 
pero sin atarse jamás á la esactitad 
qae se requiere ca la arqoitectara, 
t: a o n retra lo y e o las Aflores. Usía 
esoclitad seria un defecto: las hojas 
de los árboles así pialadas podrían 
llamarse hojas contadas. 
Por consigaie 11 te, al pintar las 
hojas se irán representando en pe-
qocílas porciones,- y como objetos 
separados; por ejemplo, ana rama, 
un festón, un grnpo de árboles, 
plantas, ele; cuidando macho de no 
(147) 
manchar los claros y dejarlos ma-
yores de lo qae han de ser, porqu« 
al tieoipo de conckurlos se procura 
disoainuirlos poco á poco, á fin de 
darles la figara eslerior ^Qe déhen 
tener. 
De los peñascos y rocas. 
Los peñascos y rocas no dejan de 
contribair macho para dar al país 
un aspecto selvático y pintoresco. 
So figora, dureza y colores varían 
infinitamente. E s jeneral en ellos 
presentar interrapciones, hendida-
ras, grietas, quebraduras, ondala-
ciones y asperezas de un carácter de 
orijinalidad muy grande. Por lo co-
mún están desnados y pelados: otras 
veces contienen matorraíes, vásta-
gos áe árboles, y aun edificios, y por 
sus costados se ven correr arroyos ó 
torrentes que se precipitan forman-
do cascadas. 
También esíán cubiertos alguna 
•vez de musgo, de raices, de plantas, 
de ce'spedss y arbasíos-
l í e las figuras de hombres y aní-
males. 
Para eí accesorio de ligaras hu-
manas é irracionales, se necesita de 
un estudia académico de algún 
tiempo-
L a s ligaras no requieren un tra-
bajo conclaidoi basta que puedan 
llamar la atención al golpe de vista 
(149) 
sin fijarla y que sean en proporción 
á los objetos que las rodean. los coa-
ks han de servirles de termino de 
comparación, como son la? puertas, 
ventanas, columnas, casas, árbo-
les, «te. Deben estar arregladas sos 
medidas á la distancia áél termino 
en que se representan, y según las 
reglas de la perspectiva lineal. S a 
posición debe ser üjera, graciosa y 
natural; han de tocarse con valentía, 
espíritu, con mucha limpieza y pro-
curando €ormar contraste; esfo es, 
realzar los claros y fortalecer las 
sombras sin acabarlas. 
Dede advertirse que en los lejos 
solo tienen una mancha jeneral sin 
claro- oscuro, y no se aclarecen sino 
según se van aprocsimando á la It-
OSO) 
nea de la- lierrai Debe asimismo te-
nerse eaenta> con las costarabres y 
jenio del país á qae pertenecen la* 
figuras. Las de los animales han de 
tener ana colocación^ natural y pro-
pia de cada especie en partiealar. 
Nanea estará de Bohrskl*esactitad 
que en esto se haya empleado. 
Modo de copiar e l natural. 
Cuando se sabe ya copiar y or-
denar el contorno de un país, con-
viene mucho i r al campo y elejir 
&tU objetos, como por ejemplo, ár-
boles de especies diferentes, aguas, 
rocas, animales, cabanas, caseríoi, 
troncos vk]mh ramas, raices, pían-
taSj grupas d& árbol es, edificios, rui-
(ÍSÍ) 
ñas, persona?, y eo jencral todos l o r 
objetos qae pueden entrar en la com-
posición de-ana pintara, conioni-
cándoles toda ia valénlíá» de sas for-
mas y los contornos y efecto, sin 
caidár de concluir cosa afgana, y 
guardando esto para cuando vuelve 
el pintor á su casa. L o esencial de 
este ejercicio-está en copiar la natu-
raleza, observándola con* discerní-
miento. Después podrán emplearse 
útilmente en cualquiera pintara a -
quellos materiales.. 
Se harán ensayos sobre pantos de 
vista no muy cargados de accesorios, 
y que en lo posible solo ofrezcan ter-
razos; y después se podrán dibujar 
todos los paises posibles con sas ma • 
«as, fabricas, ele. 
(152) 
Tnáos estos objete* se han áe es-
presar c®n libertad y lijereza con ti 
bpíz plonio; y luego podrán lavarse 
á la ticta de China. los dibujos 
mas acabados se usa del pincel solo 
en losícostírnos recortados. 
EMapiz se cortará y afiíaráxon 
nn crjchiüilo destinado á este objeto, 
llamado corta lupiz, de modo que el 
lapís sa'ga mucho pcn- debajo de k 
Kaadera y esté moy paulíagudo:« 
' ra jo fin convendrá cortar muy oblí-
coatueote la inadera, de modo que 
forme una superficie cónica n pira-
miílal muy prolongada. 
Después de contornar con mucha 
limpieza, se trabajarán muy de lije-
?ro los lf jos ó ferminos últimos, y 
váespoeslas inlermedios;, luego se «se* 
(153) 
Salarán con todo lo faerte dél lapiE 
las sombras mas cargadas y oscuras 
del término primero con rayas pa-
ralelas y raay prdcsimas y anidas 
enlre sí. E n la arqairectara segal» 
r¿n siempre estas rayas las l íneas 
vertical y horizontal, rara -vez la 
diagonal, y solo en el caso de ser 
paralelas á otras líneas majiítrales. 
E n los árboles y sus troceos aoas 
veces serán verticales, horizontales 
otras, siguiendo la cavidad y des-
igualdades del tronco y de ia cor íe -
m\ pare al mismo tiempo en cuanto 
lo per-mitan serán curbas y perpen-
diculares al eje del tronco, de los 
brazos y ramas, y en todo esto con-
servarán el carácter de la edad y 
especie de Io« árboles. E n k s h©-
jas icráí2 diagonales y paralelas 8n¿-
tre sí. 
E n las agptas deben ser horizon-
tales: en los rnontes sigaen la pen-
diente natura! de la tierra, y son pa-
ralelas á las líneas qoe la deseriben: 
«n los peñascos y rocas toman la di-
rección particular de cada masa, y 
por tanto, según sea preeiso, debe» 
rán ser unas veces verticales, ho-
rizontales otras, y por fia diago-
nales. 
Además se aclararán ó corlarán 
mas las líneas á proporción que sean 
mas lejanas ó vaporosas las' partes 
que se pintan; o mas espesas y mar-
cadas, y según las partes que repre-
sentan, se hallen mas procsimas, ó 
sean mas sombrías: cuando equiva-
(155) 
isn á las medias tintas, deberán ser 
mas sutiles y separarse mas. L a IQZ 
se hace con solo el blanco del papel 
Se determinarán en seguida loa 
contornos de los objetos reGorlados, 
y luego se repasará toda la obra, se-
ñalando en los sentidos; indicados 
con la fuerxa conveniente, á fin de 
colocar las tintas y medias tintas, y 
lograr el objeto y efecto que se de* 
seaba. A l terminar las sombras se 
procurará hacer esto al primer gol-
pe, acortando, ó alargando vigorosa-
mente las rayas y evitando el que se 
crucen anas con otras. 
D d compás. 
£n el dia para el paisaje se em-
(15 
plea él Dagaerotipo ( i ) , pero come 
álganos carecerán de«ste medio, va-
mos á proponer otro. 
Pegado ya el papel en él estira* 
dor, se toma an compás con un cor* 
don ^ue pueda alargarse y acortar-
se. Este cordón lo pone el pintci-so-
bre el cotello y con ál sostiene el 
compás. Hecho esfeo, selija el estira-
dor sobre an plano vertical, de rao-
do qne el papel esté de cara al que 
dibuja, luego se mira á que distan-
cia 'se descabre mayor número de 
objetos en los costados verticales dei 
plan, y se toma an ángulo óptico de 
sesenta grados por la parte mas co f 
(1) Su csplicacion se'halla venal 
á f» n . en Cl mismo Establecimieato. 
(157) 
4a, y a lo mas de noventa; se fija en-
tonces sobre el papel el panto de 
yista que debe caer sobre la verti-
cal, que pasa por el que se tomó so-
bre el natural. Este panto debe ha -
llarse ó caer sobré la línea del borí1-
zon le racional. 
Tornadas así las disposiciones, se 
alarga ó acorta el cordón del com-
pás, de manera qae estando abierto 
y fija la vista en el vértice del á n -
gulo oplicOi las puntas del compás 
toquen el estirador sobre toctos sos 
puntos, y asf se conoce la semejanxa 
é igualdad del paisaje con el del d i -
bujo. Luego se determinan con el 
compás sobre la raya superior ho-
rizontal del papel las distancias de 
las masas principales entre sí y sus 
(158) 
lonjitacles y laiitades; y á derecha •« 
izqaierda del panto de vista se de-
terminan correspondientemente las 
altaras respectivas sobre los costa-
dos rerticales del pape!. Con este 
medio se denotan los pantos de se-
ñ a l , y se Indican lijeramente las 
masas principales; y úl t imamente 
se comienza á contornar como he-
mos dicho. 
Hay otra máquina muy cómoda 
para copiar dibajando el natural 
Esta consiste en an vidrio encajado 
en un cuadro, qae se coloca verti-
calmente por medio de un pie c la -
vado en tierra. Acomódase á este 
cuadro un triángulo de hierro con 
agujerito ó tubo en la parte sope* 
rior, capaz de moverse en todas di-
(133) 
rccciones, pero siempre en un pla-
no paralelo al del vMrio Se fija el 
taboá distancia conveliente y sobre 
el panto de vista de ia pintara: el 
vidrio se divule en muélios caadros 
contiguos e igaales; y entonces con 
tinta un poco espesa y preparada al 
objeto, se trazan sobre el vidrio los 
contornos de los objetos qae se des* 
cubren al través, mirando por el a -
gujerito ó "iabo. Cuando ya está la 
tinta seca, se caica e! dibajo sobre el 
papel vejeta!. De este modo se pue-
den dibujar en poco tiempo gran n ú -
mero de paises, mudando de vidrios 
preparados al intento. 
(jomposicion. 
Cuando está ya hecho el contor-
(180) 
ao, si quiere terminarse la obra, dc-^  
lie colocarse delante el estirador so-
bre ana tabla tan á nivel como se 
pueda, en an plan» inclinado sobre 
el horizontal, formando un angalo 
de treinta y cinco grados g.oco mas 
ó menos. 
No se pueden indicar con esaclt-
ftad las reglas qoe han de servir á la 
composición, y solo el gusto debe 
presidir y dirijir la elección de los 
objetos propios para la composición 
del pais. Siempre que se escoje» ma-
chos objetos á an tiempo, debea a-
nirse con tal arte y perspectiva, qae 
«o sea fácil de descubrir; y esto mis-
mo se ha de observar cuando la com-
posición es de cosas ideales. 
E s también preciso tener cuenta 
(161) 
con los estilos diversos y no conftm-
dirlos. Cada objeto debe colocarse 
del modo mas conveniente y nala* 
ral. Las prodaccioiíes de un clima, 
los habitantes y animales de un país 
no pueden ni deben hallarse en paí-
ses de costumbres y temperamentos 
diferentes; y á no ser que la pintnra 
represente on hecho histórico, de» 
ben ofrecer los personajss el carác-
ter de la raza iadíjena ó de su país, 
el aire de cabeza y movimientos, y 
aun de las costumbres que les son 
propias. 
Como en todos los tratados anle«» 
riores hemos esplicado lodos los co-
lores y lo demás correspondiente, á 
dichos tratados remitimos á nues-
tros lectores. 
11 
(162) 
Modo de colocar en marcos las es-
tampas y pinturas, y manera de acó-
modarlas en las habitaciones. 
Se elije el cristal mas claro y lim-
pio que se pueda eccontrar, sin an-
dalaciones y sin ojos, etc. Siendo 
casi imposible encontrar cristal sin 
alganos de estos defectos, procúrese 
que vengan á parar á las estreraida-
des ó á las partes menos principales 
ó aparentes del grabado. 
Después de haber dejado á la es-
tampa el márjen correspondiente, se 
dobla lo restaite, y se humedece con 
lijercza la estampa por detrás con 
una esponja, á fin de colocarla so-
bre un cartón; se encola tan sola-
mente la porción de márjen doblada 
(163) 
para qae todo el papel qae ha de 
cubrir el crista! quede bien estsndi-
do. S i no se tiene cuidado de hume-
decer la estampa (cuando es graba-
da) y encolarla de este modo sobre 
el cartón, no podrá evitarse a! colo-
carla q ie haya algunas arrugas que 
desfiguren mas ó menos su hermo-
sura. Algunas estampas iluminadas 
se acomodan sin dejarles márjcn. Pe -
ro en las buenas estampas impresas 
ton tinta negra, en jeneral se deja 
todo el márjen posible. 
Prevenido ya el marco de las d i -
mensiones correspondientes , antes 
de colocar la estampa con el cartón, 
se pone sobre él el cristal, que se 
deberá cortar á su medida, y puesto 
en el tuarco se fija coa dos pantas ó 
(164) 
tachadas, ana en cada ángulo: aco-
rnó da se después una t i ra de papel 
untado de cola, de modo que cabra 
el encaje ó entalladura, y la parle 
del crista! que se cubre con ella. Es-
te papel impide que pueda penetrar 
el polvo y el hamo por entre el fi-
lete ó entalladura, y alterar la estam-
pa ó el papel de esta. Hecho todo así, 
se pone el car tón sobre el que se es-
te mi ¡ó la estampa, y se fija en el en-
caje ó entallado con las tres d mas 
pautas á cada uno de los lados. Por 
fio, se cobre lodo alrededor con t i -
ras de papel astado de cola, de mo-
do que caigan, una mitad sobre el 
caríOH y Otra sobff el marco, y así-
ecaba de cerrarse la eslampa her-
u jéücamente . 
(165) 
E s preciso dejir el cartón Lañan-
te grueso, para qae este y el cristal 
üenen el vacío de la entailadará ó 
galce, de modo que después de c o l ó ' 
cadas las tiras de papel dado de co-
la, forme el carion con la parte pos-
terior del marco ana superíicle del 
todo plana. 
Concluido esto, antes de fijarla 
anilleta, es del caso bascar el centro 
de su peso, suipendiéndole con el 
ausüio de una barreitila; pues si so-
lo se toma el medio de la distancia 
que hay de una á otra punta, podrá 
suceder que el peso del cristal, y aun 
de la madera, haga caer el cuadro 
mas de un lado que del otro. 
Cuando se adorna un cuarto ron 
estampas ó cuadros, se requiere que 
(166) 
los boráes inferiores ds los coadros 
formen ana l ínea rect», horizontal, 
paralela al techo. Cuíiiese además 
de colocarlos de manera que el me-
dio de los objetos principales se halle 
á la altura de los ojos de! espectador. 
S i el local no lo permite, se hace sa-
l i r la parte soperior del marco, de 
modo qae el cuadro inclinado hacía 
adelante por la pa r í s de arr iba, d i -
simule un poco 1» grande elevación, 
ea la qne obligó la altura ó locali-
dad á ponerle. 
Las e s t a m p í s en marcos no se co-
locan s$i inclinadas, solo se hace con 
los espejos. 
Los papeles pintados p?ra apo-
sento?, ea qoe los grabados y p i n -
taras hacen mejor císeto, son aqae-
(167) 
líos cayo fondo es de ana tinta je-
neral; y el color verde americano es 
el mas favorable de todos. 
FIN. 
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